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LA DECISIÓN DE MATÍAS
LA PLAYA DE ARINAGA
El mar mecía suavemente las olas, acariciando la silueta 
femenina de la playa. En la caleta de Los Barquillos, 
boyas amarillas danzaban sobre reflejos de cristal, invitando a jugar con ellas. Un baile irresistible para la muchedumbre, que se adentraba en las frescas aguas atlánticas para aliviar el tórrido sol del mes de agosto. 

El griterío de la muchedumbre, junto al espigón 
del viejo muelle, rasgó el cielo sin nubes. Un poco más 
hacia el interior del mar, destacaron las voces de júbilo 
de dos jóvenes que, con gran destreza, realizaban 
acrobacias de vértigo sobre la cresta de las olas. De 
lejos, parecían más bien dos juguetonas toninas que 
desafiaban la fuerza de las corrientes marinas. De 
pronto, uno de ellos, nadando sobre su tabla, se deslizó hacia la línea del horizonte, donde la marea era
calma. Durante unos minutos, permaneció sentando 
mirando a un infinito plagado de tonalidades azuladas. 

―
Matías, ¿qué haces ahí parado? ―preguntó su 
compañero mientras se le acercaba nadando por 
detrás. 

―Nada, Javier, sólo miro el barco que pasa por el
horizonte ―respondió sin volver la cabeza.  

Al llegar a su altura, Javier se incorporó de su tabla 
para sentarse y así poder hablar cómodamente con su
amigo. Matías era, por lo general, un muchacho bastante
conversador y siempre mostraba una sonrisa perlada, así 
que le extrañaba verle tan callado y con la mirada huidiza.

―
¿Te pasa algo? ―insistió, pero al no recibir ninguna respuesta siguió diciendo: «Oye, ya llevamos un par
de horas cogiendo olas y la marea está bajando, ¿qué te
parece si nos vamos al muelle a coger un poco de sol?».

―Ok ―dijo Matías, sin más, mientras se daba la 
vuelta. 
Movieron los brazos durante un tiempo, hasta que 
la corriente del agua les empujó con fuerza a la orilla. Sin 
quitarse las aletas de los pies, caminaron con cuidado 
sobre una superficie de lava, cuyas aristas habían sido 
moldeadas con insistencia por el mar y el viento, convirtiéndose en un valle verde, lleno de pequeños barrancos y
oquedades inundadas como lagos salados. Al llegar a la 
avenida, se quitaron las aletas y el calcetín para andar hasta el muro del muelle. Entonces, Matías se liberó del ajustado chaqué, dejando al descubierto su torso moreno.
Era alto para su edad y a pesar de su delgadez, su musculatura se adivinaba flexible y resistente, quizás fruto de
tantas horas colgado sobre las olas.  

En el muelle de piedra no cabía ni un alfiler. 
Grupos de chicos y chicas se amontonaban en los bancos de madera, hablando y riendo. A no ser por sus
ropas de baño, parecía el tumulto propio de la entrada 
a cualquier discoteca. Otros, en cambio, permanecían 
inmóviles, tendidos sobre el muro del dique, atrapando
los rayos hirientes del sol de las dos de la tarde. Sin 
previo aviso, y a pesar de la prohibición, un hombre de 
cuerpo atlético saltó desde lo alto, zambulléndose en el 
agua transparente sin apenas salpicar. Luego, apareció 
unos metros más adelante, rompiendo al nadar la superficie del mar en astillas luminosas. 

Matías y Javier se sentaron junto a la escultura de 
bronce de un pescador que, por la acción corrosiva del 
spray del mar, se había quedado de color verde, como 
un reflejo marino acuoso. A unos metros de distancia, 
la gente empezaba a caminar hacia el interior de la caleta por una lengua rocosa, conocida entre los lugareños 
con el nombre de “Cascahuesos”, que había quedado 
al descubierto al retirarse el mar. 

―
La actuación de Brandania estuvo genial ¿verdad? ―dijo Javier con la esperanza de animar a su amigo, ya que sabía que le encantaba la música celta de 
este grupo de jóvenes de Ingenio.

―
Sí, la verdad es que anoche sonaron a tope, especialmente me encantó la primera canción, ¿cómo se
titulaba? ―Matías pensaba mientras se frotaba la barbilla― ¡Ah, sí!, ya recuerdo… “polkas X”. El sonido roquero de la guitarra eléctrica te hacía vibrar el estómago. ¿Viste cómo movía las manos el guitarrista? 
―terminó haciendo el gesto de estar tocando la guitarra con las manos.  

―Sí, fue increíble. 
―
Me encantaría llegar a tocar así ―contestó Matías
con los ojos brillantes por la emoción. 

―Bueno, ¡no te quejes! Las canciones que tú 
compones para la guitarra no están nada mal ―siguió 
Javier entusiasmado al ver que había conseguido que 
Matías hablara más de tres palabras seguidas. 

―Quizás, pero aún me falta practicar ―respondió 
el joven modestamente, ya que a pesar de que a sus 
catorce años era un alumno bastante aventajado en 
música, sabía que ese mundo era bastante competitivo 
y que, si algún día quería dedicarse a él, tendría que 
estar muy preparado. 

―En eso tienes razón. Por cierto, ¿nos vemos esta tarde en tu casa para ensayar? ―preguntó Javier mirando descaradamente a una muchacha que se tostaba 
bajo el sol. 

―Ya me gustaría, pero esta tarde tengo que comprar unos regalos y preparar la maleta ―dijo Matías de 
malagana casi arrastrando las palabras. 

―¡Anda!, ¿te vas de viaje a algún sitio? ―siguió interrogando a su amigo por ver si desvelaba el misterio. 

―No, que va. Voy a pasar lo que queda de verano en Teror. 

―¡Qué pasada, casi dos semanas! Te vas a aburrir 
como una ostra. 

―Pues sí, pero no me queda más remedio que ir, 
se lo he prometido a mi madre ―respondió Matías 
soltándose la melena de la coleta. Desde hacía algún 
tiempo, había decidido dejarse el pelo largo. Era, como 
él mismo decía, una cuestión de personalidad, de identidad. En verdad, aquella melena castaña, ondulada 
como remolinos de agua, le daba un aire desenfadado 
y, en cierto modo, atrevido. 

―Pero, ¿por qué en Teror?, ¿qué mejor sitio que 
esta playa para pasar el resto de las vacaciones? ―Javier 
seguía sin dar crédito a lo que oía. 

―Verás…  ―Matías se detuvo un instante para 
pensar la mejor manera de explicárselo a su amigo sin 
entrar en muchos detalles―. Dentro de unos días van a
operar a mi madre, así que no quiere que esté solo en
casa, ¡ya sabes cómo son de pesadas! Yo le he dicho 
que soy bastante mayor para cuidarme… pero nada.
Así que pasaré unos días con mi tía Laura y mi prima 
―concluyó con expresión de desagrado. 

―¿Y de qué van a operar a tu madre?, digo… si 
se puede saber ―preguntó Javier preocupado, porque 
empezaba a entender el motivo del mutismo de su 
amigo durante la mañana. 

―No sé muy bien, creo que le van a quitar un 
quiste o un pequeño tumor, pero nada importante 
―terminó Matías quitándole hierro al asunto, al tiempo 
que se incorporaba del suelo para poner punto y final a 
la conversación.

―Pues nada, ya me contarás cuando llegues cómo 
te ha ido ―se despidió Javier extendiéndole la mano derecha con la palma hacia arriba para que Matías le correspondiera con un fuerte palmetazo. 

De camino a casa, la playa de Arinaga se abría ante
sus ojos como una pintura impresionista llena de luz, 
color, bullicio y olor a sal. Esencias tan familiares para
Matías que ahora, sin embargo, se le antojaban lejanas…
como en otra dimensión. Su corazón se encontraba perdido, errante como las nubes que, al fondo del todo, se
ceñían a las montañas, acunándose en las cuencas de los 
barrancos. De aquel paisaje misterioso, destilaba una incertidumbre que se le agarraba al alma.

C
AMINITO A TEROR

La luz del amanecer empezaba a colarse por la ventana, 
arañando destellos de colores en el interior de la habitación. La cama de Matías aparecía revuelta, como si todo el 
regimiento del “Séptimo de Caballería” hubiese pasado 
por encima. El joven agarraba con fuerza la almohada, 
mientras su cuerpo se encontraba enredado entre las
sábanas, a semejanza de un desvalido pez, atrapado entre 
las redes. Sin duda, la noche había sido larga y desapacible. 

Poco a poco, abrió sus ojos marrones, intentando 
enfocar los objetos del cuarto tras una maraña de tupidas 
pestañas. Primero, alcanzó a ver su mesa de noche ocupada por una lámpara y un pequeño despertador, que
marcaba las nueve y media. Luego, desvió la vista hasta el
estuche negro, que guardaba, como si se tratara de un
escudo, su preciada guitarra y, a lo lejos, tropezó con la
visión de una destartalada estantería llena de compacts, 
algunos libros de aventuras y una mini cadena. Al oír las
voces de sus padres en la distancia, se incorporó apartando con los pies sus ataduras de algodón.

Durante unos segundos, permaneció pensativo, 
ahora divisando todo el dormitorio. En ese momento,
le vino a la memoria el hecho de que no se había despedido de su amigo Raúl, así que, dando un fuerte 
brinco, se levantó para dirigirse al ordenador. Lo encendió y, al instante, empezó a escribir un mensaje que 
más bien parecía un telegrama o las palabras en clave
de un espía: “Q tl chaval, voy pa Teror a psar uns días, 
llama movil”. Apenas había acabado la frase ―por darle algún rango lingüístico―, cuando oyó a su madre 
tocando en la puerta, mientras decía: “Matías, hijo, ¿ya 
estás levantado?”.

―
Sí, mamá, bajo enseguida ―se apresuró a decir,
mandando con rapidez el mensaje por si a su madre se le
ocurría abrir la puerta. No es que tuviera secretos para 
ella, generalmente acababa contándole todo lo que le 
preocupaba, pero sabía que no le gustaba que escribiera 
de esa forma. Siempre decía: “No sé qué manía le ha 
dado a los jóvenes con escribir comiéndose las palabras.
Es un auténtico atentado a nuestro idioma”. Y, a decir 
verdad, esta cuestión era para Isabel muy importante, ya 
que ejercía como profesora en un instituto de Vecindario, desde hacía algunos años. Era su guerra particular, 
suspendía todos aquellos exámenes redactados por
alumnos que, a su juicio, se cansaban de escribir, o bien, 
no habían desayunado por la mañana.  

Pasados unos minutos, Matías llegó a la cocina 
más arreglado de lo normal. Vestía con sus pantalones 
vaqueros preferidos y una camisa celeste, a diferencia 
de su atuendo de verano que consistía en una bermuda 
y una camiseta con dibujos que anunciaban La Apocalipsis. El pelo se lo recogió, hábilmente, en una coleta, 
que acababa en tirabuzones con reflejos dorados, teñidos por el sol y el agua salada del puerto. 

―
¡Qué guapo te has vestido! ―le dijo Isabel nada 
más verlo. 

―Gracias, quiero causar buena impresión a los tíos,
aunque, ¡cómo ya sabes!, prefiero ir vestido de otra forma. Esta camisa me aprieta un poco los brazos―dijo al 
tiempo que los movía hacia delante y hacia atrás.

―Bueno, ni que fueras de chaqueta y corbata 
―comentó Isabel en tono burlón dándole un beso en
la mejilla. Ambos se llevaban muy bien, ya que debido 
al horario de trabajo de su padre, Isabel se había encargado prácticamente de la educación de su hijo. Influía también el hecho de que su madre fuera docente. 
Ella fue, por tanto, la que le ayudaba de pequeño, todas las tardes, a realizar las tareas de clase. 

―Mamá, seguro que no quieres que me quede
contigo. Yo puedo acompañarte en la clínica o ayudarte cuando vengas a casa ―volvió Matías a insistir sobre 
el tema con la esperanza de que su madre cediera. 

―Cariño, ya hemos hablado sobre esto. Además, 
no me imagino verte en la clínica cuando tú te desmayas nada más escuchas hablar de la sangre. Sé que no te
gusta estar en esos sitios y dejar que me acompañes es 
del todo innecesario. Allí estará abuela y tía Paula. Ellas 
y tu padre se encargarán de todo ―Matías, nada más 
oír la palabra “sangre”, sintió un escalofrío que le recorrió toda la espina dorsal hasta la base del cráneo, así
que comprendió que su madre tenía razón.  

Isabel empezó a fregar la loza con la esperanza de
que su hijo no descubriera su rostro de preocupación. 
Siempre había sido una mujer decidida, quizás por ser la 
mayor de dos hermanas y por su propio carácter. 
Además, su profesión había contribuido a que se endureciera, saliendo adelante de situaciones complicadas. Nada 
más terminar la licenciatura empezó a dar clases como
interina, durante un año en Lanzarote y los siguientes 
dando tumbos por todo el Sur de Gran Canaria, lo que le
obligó, en más de una ocasión, a alojarse fuera de su municipio natal. Fueron años agotadores, con el coche de un 
lado para otro, pero lo que más echaba de menos era el
calor de su familia y la visión de su querido Teror, con 
los campos verdes plantados de papas, hortalizas, frutales 
y cereales. Aunque también era cierto que, ahora, pasados los años, empezaba a agradecer el no recibir en sus 
huesos el rocío y la niebla, de los meses de invierno y 
otoño. Cuando por fin sacó su plaza, la destinaron a un 
instituto en Vecindario. Al poco tiempo conoció a Manolo, un joven que regentaba una ferretería y, tras casarse, fijaron su residencia en este lugar.

A sus cuarenta y cinco años, ya contaba con armas suficientes para defenderse de las sorpresas que 
daba la vida y, entre ellas, tendría ahora que incluir el 
superar su enfermedad. Ella solía decir: “Ya tengo callos en el corazón”, sin duda, de las experiencias vividas y de los años de profesión educativa. Aunque 
siempre había sido su vocación el enseñar, al entrar 
por primera vez en una clase con jóvenes de doce años 
o más, comprendió que tendría que conciliar el cariño 
con la disciplina. Sin desearlo, tenía que agriar un poco 
su carácter para protegerse. Los tiempos no eran buenos, el respeto hacia el profesor y lo que representaba 
en la sociedad había dado un giro de ciento ochenta
grados. No obstante, ella proseguía en su intento, aunque sólo le respondiera un puñado de alumnos. Esa 
mañana, ante su hijo, Isabel también se protegía 
negándole a sus ojos las lágrimas que deseaba derramar 
ante la despedida y el desconcierto. 

―
Espero que Pino sea menos antipática que la 
última vez que hablamos ―comentó Matías claudicando a la decisión de su madre.  

―
No seas así ―dijo Isabel esbozando una ligera 
sonrisa de complicidad con su hijo―. Tu prima es un 
poco sabelotodo, pero es cariñosa y muy alegre. Creo 
que te va a hacer muy bien su compañía estos días.

―
De acuerdo. Le daré una oportunidad 
―comentó Matías mostrando una sonrisa pícara que 
alegró el corazón de su madre. 

―
Todo saldrá bien, ¡ya lo verás! Tenemos que 
tener paciencia y rezarle a la Virgen del Pino ―Isabel al 
ver la cara de su hijo rectificó: “Bueno, de esto último 
me encargaré yo, pero prométeme que no te preocuparás y te lo pasarás lo mejor posible”. 

―Lo intentaré, mamá ―asintió el joven mientras 
rodeaba con sus brazos a su madre. 
En la puerta de la casa, Isabel mandaba besos con 
la mano a Matías, mientras se alejaba en el coche de su
marido. Manolo observaba callado la escena, siendo 
consciente de lo difícil que le resultaba a los dos.

―
No te preocupes, serán sólo unos días ―dijo
Manolo sin quitar la vista de la carretera―. Además, no 
es la primera vez que has estado fuera, separado de
nosotros. ¿Recuerdas los días que pasaste en el albergue de Garañón con tus compañeros de clase?, ¿cuánto 
tiempo fue…? ―siguió hablando con el ánimo de distraer a su hijo. 

―
Una semana entera, recuerdo que pasamos un 
frío atroz ―comentó Matías algo más animado mientras veía, en un borde de la carretera, unos gigantescos 
molinos moviendo sus aspas sin descanso. Viéndolos 
tan de cerca, infundían respeto. Entonces pensó que si 
el Quijote se había enfrentado a los molinos de viento 
de Castilla La Mancha, bien podía él hacer lo mismo
con los de Arinaga. 

Al pasar por el Aeropuerto de Gran Canaria, 
Manolo le preguntó: “¿Qué te parece si vamos por la 
carretera antigua, atravesando la capital?, así veremos 
siempre el mar”.  

―Me parece genial ―respondió Matías observando la entrada de un avión a la pista de aterrizaje. 
Pronto divisaron La Isleta a lo lejos, con unas 
nubes negras que avanzaban amenazantes hacia Las 
Palmas de Gran Canaria. El norte de la isla ya empezaba a mostrar su característica “panza de burro”. Unos 
metros más adelante, Matías vio asomar las torres grises de la Catedral de Santa Ana y una lengua de asfalto 
que cubría el Barranco Guiniguada. Nuevamente, los
tres volcanes negros aparecieron ante los ojos del muchacho, ahora tras una tupida cortina blanca, formada 
por cientos de mástiles danzantes junto al Muelle Deportivo. Su mirada descansaba relajada sobre la amarilla arena de la playa de Las Alcaravaneras, cuando se 
sintió atrapado por una corriente de aire, que lo absorbió hacia el interior de la boca maloliente y oscura de 
uno de los Túneles de Julio Luengo. El ruido de los
coches lo ensordeció, estallándole los oídos al salir disparados del embudo. De nuevo, la luz cegadora y el 
azul intenso del mar, que acariciaba la rubia costa. 

―
¿Has visto eso? ―dijo Manolo señalando por unos
segundos a un hombre que volaba sobre sus cabezas. 

―¡Que guay!, debe ser impresionante ―comentó 
Matías sacando un poco la cabeza por la ventanilla. 

―Desde luego, los deben de tener bien puestos 
―prosiguió Manolo con voz bravucona. 

―Es como coger olas en el aire, yo me aprovecho de la corriente del agua y ellos de la del viento 
―sugirió Matías de forma inteligente. 

―¡Hijo, no compares! Esto es mucho más peligroso, como te caigas…, directo al cementerio. 

―Oye, conozco gente que ha muerto haciendo 
surfing ―se apresuró a decir el joven un tanto molesto. 

―Ya, ya… ―no siguió porfiando para no molestar a su hijo. 

Al entrar en la desviación hacia Arucas, Matías empezó a sentirse huérfano del mar. Sin querer, la ausencia 
del azul marino y el olor a sal, le provocó una sensación de 
abandono. En señal de consuelo, la iglesia de San Juan 
Bautista salió a su encuentro, como una plegaria imperecedera, que extendía sus brazos pétreos hacia el cielo. De 
pronto, intuyó la cercanía de Teror al contemplar el artístico mosaico de la Virgen del Pino y la carretera, que subía 
serpenteante hacia el interior de la isla. 

―
¡Ya nos queda poco, Matías! ―dijo Manolo 
animando a su hijo.

―Bueno, si tú lo dices…, ahora faltan las curvas 
―comentó Matías con la certidumbre de que se iba a
marear durante el trayecto. 

―¡Vamos!, no seas quejica. Lo que tienes que 
hacer es estar atento a la carretera. ¡Anda!, abre más la 
ventanilla para que te entre el olor a eucalipto 
―terminó diciendo Manolo pacientemente.  

Tras un largo trecho, una bóveda verde formada 
por las ramas de numerosos alcornoques, como antesala 
a una de las fachadas del Convento de las Dominicas,
anunció la llegada a la Villa de Teror. Matías no podía 
imaginar que, al traspasar ese umbral, le esperaban días
emocionantes que siempre guardaría en su memoria.
LA LLEGADA A LA VILLA

El reloj de la Basílica del Pino marcaba la hora de la 
una y diez minutos del mediodía, cuando Manolo
entró con su coche por la calle Nueva hacia el Parque 
Sintes. Unos metros más adelante, se encontraba una 
desviación que les llevaría a la calle de la Cuestecilla, en 
donde una hilera de dúplex, con balcones de madera, 
se aferraba a la pendiente. En una de las casas, con la 
entrada repleta de macetas plantadas de olorosos geranios, esperaban tranquilas, Laura y su hija, Pino.  

―
Procura ser agradable con tu primo, ya sabes 
que está pasando un mal momento ―dijo Laura con 
un tono de preocupación en su voz. 

―
Ya lo sé, pero espero que él también ponga algo de su parte ―comentó Pino un tanto obstinada. 

―Con lo que está pasando, no esperarás que esté 
como unas castañuelas ―contestó su madre elevando 
la voz. 

―¡Que sí mamá, no te preocupes! Intentaré que
se distraiga para que no piense tanto en su madre y en 
la operación ―dijo Pino mientras se sentaba junto a 
ella para tranquilizarla―. ¿Sabes lo que voy a hacer...? 

―El qué. 

―Le enseñaré un poco el pueblo, bueno lo que 
conozco. También he pensado en pedirle a mi amigo 
Daniel que nos hable de la Basílica, de la Virgen del 
Pino..., como sabes mamá, él es un pozo de sabiduría, 
además de ser muy simpático. 

―Me parece muy bien, pero te recuerdo que no 
es la primera vez que está aquí ―comentó Laura con la 
esperanza de que su hija pensara bien qué era lo que le 
podía llamar más la atención a su sobrino. Sabía que 
era inteligente y que ambos no se llevaban excesivamente bien, quizás porque Pino intentaba, casi siempre 
sin pretenderlo, ser el centro de atención―. ¿Qué te
parece si un día le das un paseo por Osorio?, estoy 
segura de que le gustará, aunque él prefiere más coger 
olas que caminar. 

―Sí, esa era otra opción en la que había pensado.
Bueno, que él decida también lo que quiere hacer 
―terminó Pino desparramando su cuerpo en el sofá 
como si ya estuviera agobiada con la responsabilidad 
de preocuparse por un adolescente, a pesar de que ella
era tan sólo un año mayor. A su edad, como era lógico, 
se andaba con el pensamiento distraído, a veces en
cosas tan trascendentales como qué era lo que iba 
hacer con su vida, los estudios o el chico que conoció 
en la discoteca y otras, más banales, como qué ropa se 
pondría para salir, si tenía el pelo horrible y, así, un 
largo etcétera. No obstante, se había propuesto ayudar 
a su primo porque, a pesar de que no le caía muy bien, 
en el fondo de su corazón lo quería. 

De repente, el sonido del timbre de la casa confirmó a las mujeres la llegada de sus familiares. Laura 
se levantó rápidamente para abrir la puerta, mientras su 
hija salió disparada al cuarto de baño para arreglarse 
frente al espejo, durante unos segundos, antes de salir a 
recibirlos.

―Por fin, ¡ya están aquí! ―dijo Laura dándole un 
fuerte beso a su sobrino y un abrazo a su cuñado.

―Sí, por suerte el trayecto ha sido agradable, 
¿verdad, hijo? ―contestó Manolo mirando a Matías. 

―Sí ―apenas se atrevió a decir el joven. 

―Pasen, pasen… pueden dejar las maletas por 
aquí ―les animaba Laura, al tiempo que señalaba con la 
mano derecha uno de los sillones del salón.  

A los pocos segundos, se presentó Pino iluminando la habitación con su sonrisa. A diferencia de 
Matías, era de estatura más bien baja y de cuerpo robusto. Su cara redonda siempre lucía unos rosados
coloretes que, cuando se enfadaba, ardían sobre su piel 
blanca. Sin embargo, al igual que su primo, tenía una
ondulada cabellera castaña. 

―¡Hola! ¿Qué tal el viaje? ―se apresuró a preguntar mientras besaba fugazmente a su familia y se sentaba para acompañarlos. Pronto notó que su primo permanecía un tanto ausente, sin pronunciar palabra, sólo 
movía la cabeza alternativamente hacia su padre y su 
tía siguiendo la conversación. Entonces, intentando 
sacarlo de su aislamiento, le comentó con actitud de 
halago: “¡Qué largo llevas el pelo!” 

―
Sí, hace meses que sólo me corto las puntas, ¿te 
gusta? ―se atrevió a preguntar Matías aunque, en realidad, le daba un poco igual que le dijera que no. 

―Es guay, te hace… no sé… más mayor ―dijo 
Pino, aunque le hubiera gustado decir “más atractivo”. 
Sus ojos vivos se mostraban risueños y algo picarones. 

―Pino, ¿por qué no le enseñas a Matías el dormitorio? Así podrá acomodarse antes de almorzar 
―comentó Laura con la esperanza de quedarse a solas 
con su cuñado, durante unos minutos, para preguntarle 
por el estado de ánimo de su hermana. 

―Bien... ¿Esas son tus cosas? ―preguntó Pino 
mirando para las dos maletas. 

―Sí ―volvió a contestar Matías en monosílabo. 

―No te pareces en nada a mí ―dijo su prima esbozando una sonrisa―. Verás… cuando me voy de vacaciones a algún sitio, aunque sea por unos pocos días, siempre 
me llevo varias maletas. En fin, son tantas las cosas que
uno necesita… ―terminó con aire de grandeza como si se 
tratara de una actriz cansada de viajar por el mundo.

―Yo con algunos trapos me apaño, ¡bueno!, lo que 
no dejo atrás es mi guitarra eléctrica ―se oyó que decía 
Matías desapareciendo sus pies por el hueco de la escalera.  

―Manolo, ahora que estamos solos… dime, 
¿cómo está mi hermana? ―Laura preguntó acercándose a su cuñado como si se trata de una confidente―. La 
última vez que hablamos la noté tranquila, pero ya se 
acerca el momento.  

―Te lo puedes imaginar. Aunque intenta ocultarlo, sobre todo a su hijo, está muy nerviosa con esto de 
la operación, sabes que sólo ha entrado en un hospital 
cuando nació Matías. Siempre ha sido muy sana pero la 
vida, por desgracia, da estas sorpresas. 

―Sí, lo sé, además estas puñeteras enfermedades 
no respetan ni la edad. Pero ella es muy fuerte y sé que 
por su hijo se enfrentaría a lo que fuera necesario. 

―Desde luego, además tenemos la esperanza de 
haber descubierto el tema a tiempo… ―Manolo dejó la
frase en el aire, goteando esperanza.  

―Estoy segura. ¡Bien!, haremos lo posible para 
que Matías se distraiga un poco. Y, ahora, qué te parece si nos sentamos a almorzar. Llamaré a los niños.

―¿Y tu marido…? 

―Trabajando, llegará esta tarde ―dijo Laura preparando los platos sobre la mesa del comedor. A diferencia de su hermana, que le pasaba algo más de dos 
años, decidió desde muy joven no continuar con sus
estudios. Pronto comprendió que eso no era para ella, 
le faltaba concentración y, sobre todo, voluntad. Terminó, eso sí, el bachillerato pero prefirió irse a trabajar 
de asistenta con diferentes familias de Teror. Se le daba
muy bien cocinar, así que fue requerida rápidamente en
varios sitios. De esa forma, ayudaba económicamente a 
su familia, al tiempo que se sentía útil. Luego, un golpe 
de suerte, la llevó a la fábrica de chorizos “Los Nueces”, en donde conoció a Simón, su marido. Después 
de tener a Pino, Laura dejó el trabajo para dedicarse 
por entero a su familia.  

―Dale recuerdos míos. Y, la verdad, te agradezco 
que te quedes con Matías unos días, como es lógico, 
está bastante preocupado. Pero… ¡Ya sabes!, los jóvenes a esta edad intentan aparentar ser fuertes, aunque 
por dentro estén temblando. 

―Bueno, está en una edad un tanto especial y, aunque Matías siempre ha sido un niño muy maduro, seguro 
que el pasar por esta difícil situación le hará crecer con 
más rapidez. Por otra parte, sabes que adoro a mi sobrino, así que no tienes ni que decirlo. A mí, sinceramente, 
me gustaría estar con Isabel pasado mañana, pero entiendo que quiera tener a Matías entretenido. No te preocupes, nosotros nos encargaremos de todo. 

El almuerzo se hizo en silencio la mayor parte del 
tiempo, a pesar de los buenos intentos de Laura y Pino 
por tener algún tema de conversación. Tras recoger la 
mesa del comedor, Laura sugirió a los jóvenes que descasaran durante un par de horas en sus habitaciones 
para por la tarde ir a visitar a la Virgen del Pino.

―
Me imagino, Matías, que estarás un poco cansado del viaje. En tu habitación hay una tele, así que 
podrás recostarte y descansar ―comentó Laura a su 
sobrino con la esperanza de que se fuera adaptando a 
la nueva situación.

―
Sí, me vendrá bien. Aún estoy algo mareado 
―contestó Matías agradeciendo el quedarse solo durante un tiempo. Antes de subir a su habitación, se 
acercó a su padre para despedirse, dándole un fugaz 
beso en la mejilla sin mirarle a los ojos.

―¡Qué aburridos!, pero si podemos sentarnos a 
charlar un rato o jugar a alguna partidita… ―Pino detuvo sus palabras al ver la mirada de su madre. 
―
No ves que el chico está agotado, ya habrá ocasión ―Laura amonestó a su hija. 

―De acuerdo ―dijo con malagana―. Yo también 
me echaré una siestesita ―Pino terminó diciendo, 
mientras caminaba hacia su cuarto arrastrando los pies, 
como si hubiera perdido una batalla. 

LA ORACIÓN A LA VIRGEN DEL PINO

Matías se asomó por la ventana de la habitación de 
invitados. La calle gris permanecía inmóvil, tan sólo 
ocupada por unos coches que parecían derretirse con 
sus chapas humeantes bajo el sol de la tarde. Un escuálido gato se agazapaba bajo uno de ellos buscando el 
fresco. De pronto, sintió una punzada de nostalgia en 
su corazón al recordar el bullicio del muelle viejo y las
olas del mar, pero se tranquilizó al pensar que allí estarían esperándole, al igual que su madre cuando saliera 
del hospital. Una pequeña televisión se encontraba
frente a la cama sobre una mesa, así que decidió recostarse para verla un rato. Poco a poco, el sonido monótono de las conversaciones que salían de aquella caja 
fue venciendo su voluntad hasta caer en un duermevela. Al cabo de un tiempo, se oyó la voz de una mujer
que tras la puerta decía: “Matías, ¿estás dormido?”. 

―Sí… ¿Qué ocurre? ―apenas alcanzó a decir 
Matías. 

―Pino y yo ya estamos preparadas para ir a ver a 

la Virgen del Pino, ¿te animas a acompañarnos? 

―preguntó Laura, ahora, en tono más alto. 

―Sí, sí…, me preparo enseguida ―aunque para 

Matías no era el mejor plan del mundo, sabía que a su 
madre le gustaría que fuera a ver a la Virgen. Tras arreglarse un poco la ropa, bajó despacio al salón donde ya 

se encontraban su tía y su prima esperándole. 
―Parece que has podido descansar algo ―comentó 

Laura observando la cara de sueño de Matías.

―Sí, algo ―dijo el joven reflejando en su rostro el 

cansancio. Hacía algún tiempo que no dormía a pierna 

suelta. Generalmente, cuando lograba dormirse, caía en 

un sueño profundo durante toda la noche. Sólo conseguía levantarlo de la cama el sonido persistente y amenazador de algún mosquito.  

―Me alegro. ¡Bueno!, ya sabes que lo primero que 

hace un visitante cuando llega a Teror es mostrarle a la 

Virgen del Pino su respeto y admiración ―comentó Laura 

conocedora de las costumbres del lugar―. Estoy segura de 

que ahora que estás aquí, la Virgen escuchará nuestros 

rezos y ayudará a tu madre a ponerse buena. 

―Eso espero ―dijo Matías no muy convencido. No 

es que no creyera en estas cosas, sabía que la Fe podía 

mover montañas, pero él pensaba que en la vida ocurrían 

desgracias porque sí y a la gente no le quedaba más remedio que afrontarlas, sin más. 

―Estoy convencida de que nos ayudará ―saltó

Pino.

―No sería la primera vez ―habló Laura con cierto 

misterio saliendo de su casa.  

―¿Por qué dices eso tía? ―preguntó Matías curioso. 
―Tú no te podrás acordar, Matías, pero cuando 

de pequeño estuviste enfermo, tu madre le prometió a 

la Virgen que, si te recuperabas, vendría contigo caminando desde Tamaraceite a Teror. Y así ocurrió, a los 
dos meses de ponerte bueno, tu madre y yo nos turnábamos para cargarte a la cintura y, así, caminamos sin 
descanso hasta el altar de la Virgen. Fue muy emocionante, tú apenas tendrías dos años. 

―No me había comentado nada mi madre, bueno, de que estuve algo enfermo sí, pero no lo de la 
promesa. 

―Mi niño, yo siempre digo que no hay nada que 
la Virgen no pueda hacer ―dijo Laura con convicción 
subiendo por la calle Los Viñáticos. Al final de la empinada y estrecha cuesta, se abrió la perspectiva de la 
Plaza del Pino, entrando de lleno en el casco antiguo.
Matías sintió de golpe que estaba inmerso en un nuevo 
espacio, en un nuevo ambiente que le resultaba, no 
obstante, familiar.  

―¿Qué les parece si antes de entrar a la Basílica
nos tomamos un cafetito? ―dijo Laura con aspecto de 
necesitarlo con urgencia. 

―Estaría bien y podríamos acompañarlo con una
trucha, ¿qué te parece Matías? ―contestó rápidamente
Pino.

―A mí no me gusta el café, pero a lo de la trucha 
me apunto ―contestó Matías, sentándose en una terraza que miraba hacia la fachada lateral de la Basílica. 
Desde ese ángulo, la torre amarilla parecía el tronco de 
un árbol agarrado a la tierra, empeñado en seguir sobreviviendo como testigo de la construcción del segundo templo que precedió al actual.  

De pronto, el sonido del agua de una fuente situada 

a los pies de la Cruz Verde, atrajo la mirada de Laura,

quien con gesto pensativo, dijo: “Ahí comenzó todo”.
―¿A qué te refieres tía? ―se apresuró a preguntar 

Matías al ver que Laura estaba con la mirada perdida.
―¡Ah!, quiero decir que cerca de ese lugar 

―señaló a la Cruz Verde― fue donde se produjo la 

aparición de la Virgen del Pino, como dice la tradición 

ocurrió un 8 de septiembre de 1481.¡Bueno!, aunque al 

parecer, ya los antiguos canarios la habían visto, pero 

no lograban comprender su significado.

―¿De veras… ―dijo Matías atónito―, te refieres a 

los aborígenes, tía? ―Por primera vez, el joven parecía

salir de su aislamiento, abriendo sus ojos de almendra.  
―¿Por qué no le cuentas la historia, mamá?, a mí no 

me importa oírla de nuevo ―comentó Pino antes de darle

un gran mordisco a una jugosa trucha de dulce de cabello.
―Pero seguro que Matías ya la conoce… ―dijo 

Laura con poco entusiasmo. 

―Sí, pero sólo que la Virgen apareció en un pino 

y, por eso, la llaman así.

―En realidad, la historia es algo más larga, pero 

no sé yo si te interesará escucharla ―comentó Laura 

procurando quitarle importancia al tema. 

―Pues, claro, si no te importa ―se apresuró a 

contestar Matías.  

Entonces Laura, acercando un poco más la silla
hacia su sobrino, comenzó a relatar la historia, tal y 
como a ella se le habían contado de pequeña: 

“Teror fue, desde la época de los antiguos canarios, 
un lugar habitado por frondosos árboles y por fuentes, dulces y frías, agrias y medicinales. Cuenta la historia que ya los
canarios aprovechaban estas aguas para curarse de sus enfermedades. Pero de todas las fuentes, los isleños iban especialmente a aquella que nacía al pie de un coposo árbol, 
alto y admirable, que contenía en sí una rara maravilla. Y era 
que, en las ramas de aquel árbol, aparecía, unas veces, una
estrella muy resplandeciente y clara y, otras, un personaje
extraordinario. Muchos intentaron subir a las frescas ramas 
por ver su hermosura, pero todos perdían las fuerzas resbalándose, sin remedio, por el tronco de aquel árbol”. 

Matías miraba atento a su tía, imaginándose la 
proeza de tratar de escalar un grandioso árbol ayudado 
nada más que de las manos. 

“Cuando llegaron los conquistadores, los canarios le contaron este hecho y guiándolos hasta el lugar, 
se encontraron con un gigantesco pino en donde vieron a la imagen de la Madre de Dios en lo alto, sobre 
una piedra con sus huellas marcadas, rodeada de tres 
dragos y culantrillos. Levantaron entonces una sencilla
iglesia, en donde se entronizó a la Virgen, quedando el 
pino frente a su puerta principal”.

―
Escucha, Matías, parece ser que el Pino de la Virgen tenía algo más de cuarenta y ocho metros de alto y 
siete metros de circunferencia ―siguió Pino con el deseo 
de aportar su granito de arena al relato de su madre. 

―
¡Ñoo!, eso es increíble ―dijo Matías dejando la 
boca abierta por el asombro―. ¿Y por qué ahora no lo 
vemos?, ¿qué le ocurrió al Pino de la Virgen? 

―
Verás, parece ser que se cayó sobre las siete de 
la mañana, el día 3 de abril de 1684 ―continuó Laura. 

―Pues sí que hace tiempo. Dime tía, ¿cómo es que
se sabe la fecha exacta?  ―preguntó Matías velozmente. 

―Pues porque hubo testigos del lamentable suceso y sus testimonios se recogieron en los documentos 
de la época y, por lo tanto, han llegado a nosotros. 

―¿Y qué lo hizo caer? ―siguió Matías interesado.

―Parece ser que su tronco, que estaba hueco, se 
rajó al no soportar el peso de las campanas de la iglesia
y la fuerza de un vendaval. Pero lo curioso, para algunas personas milagroso, es que se fue desplomando 
poco a poco, sin causar daño alguno, ni a la ermita ni a
las personas ―terminó Laura incorporándose de la silla
para dirigirse a la Basílica. 

―A que mola la historia ―dijo Pino alegre. 

―Es asombrosa ―comentó Matías. 

Al cruzar la puerta principal de acceso al recinto 
sagrado, el olor intenso a madera y a humedad aturdió 
los sentidos de Matías. La luz del sol atravesaba débilmente las vidrieras multicolores, resurgiendo con intensidad los distintos episodios de la vida de la Virgen. 
De imprevisto, el joven detuvo su mirada en la escena
del “Nacimiento de Jesús”. El amor, que se reflejaba 
en los rostros de los personajes, hizo recordar a Matías 
el cariño de su madre.  

―
Sentémonos en este banco ―dijo Laura en baja 
voz, mientras se escuchaba en una grabación las letanías
del rosario. En un instante, ambas mujeres se concentraron en la oración, mirando con devoción la imagen de la
Virgen del Pino. Sin embargo, Matías seguía con curiosidad el comportamiento de las personas que se acercaban 
a rezar, especialmente ancianas. Sin esperarlo, una de
ellas se aproximó a otra diciéndole: “¿Cómo es que se
sentó tan “alante”, Carmita? Su asiento es éste”, a lo que 
la otra respondió: “Hoy, que me dio por ahí”. 

Matías sentía el peso de la cúpula de la Basílica
sobre su cabeza, mientras observaba a la Virgen, lejana 
sobre su trono plateado. Sólo deseaba, ansioso, llegar 
cuanto antes a la casa de su tía para hablar por teléfono 
con su madre.  

EL ENCUENTRO CON DAIDA

El rocío de la mañana se apoderó de las calles oscureciendo el asfalto y llenando los cristales de las ventanas 
de microscópicas gotas de agua que, al juntarse, resbalaban como frías lágrimas. Laura, sentada junto a la 
mesa de la cocina, bebía de forma pausada un humeante café con leche.  

―
¿Qué te pasa, mujer? Ya verás como todo 
saldrá bien ―comentó Simón, un hombre de corpulenta apariencia, al entrar a la habitación. 

―
Es que no puedo dejar de pensar en mi hermana. Ya sabes que hoy se hace las últimas pruebas para 
tener todo preparado para la operación de mañana
―dijo Laura sin apartar la mirada del humo hipnotizador que salía de la taza. 

―
Lo sé, pero debes tranquilizarte. Isabel cuenta 
contigo para que ayudes a Matías a superar esto, así 
que tenemos que ser fuertes ―prosiguió su marido con 
la intención de animarla. A pesar de su aspecto robusto 
y su voz ronca, que causaban entre los que no lo conocían cierto temor, Simón era lo que se solía decir
“un cacho pan”.  

―
Sí, tienes razón y eso es lo que voy a intentar 
hacer hablando con Pino. Quiero que me diga qué planes 
tiene para hoy. Bueno cariño, que te vaya bien en el trabajo ―terminó Laura dándole un sonoro beso a su marido.  

―
Nos vemos esta tarde. De todas formas, si necesitas algo ya sabes que me tienes aquí mismo ―dijo Simón 
refiriéndose al lugar donde trabajaba.

―Bien ―respondió su mujer levantándose de la silla. 
Antes de subir al cuarto de su hija, Laura se entretuvo en los quehaceres de la casa. En ocasiones, el 
realizar la rutina del trabajo le ayudaba a relajarse porque dejaba de pensar en las cosas que le preocupaban. 
Después de casi dos horas de actividad, decidió ir a
despertar a Pino. Generalmente no era necesario 
hacerlo, pero durante las vacaciones, su hija desconectaba el despertador por lo que su desayuno podía convertirse en almuerzo. 

―Voy pasando ―dijo Laura tocándole en la puerta. 
―
¿Qué hora es, mamá? ―preguntó Pino remolona entre las sábanas. 

―Las nueve de la mañana ―comentó su madre 
sentándose en el borde de la cama―. Mira, estoy un 
poco preocupada por tu primo. Dime… ya has pensado adónde lo vas a llevar hoy ―terminó Laura con 
cierta premura en su voz. 

―Verás, mamá, anoche, antes de quedarme dormida, se me ocurrió una idea genial ―dijo Pino
sentándose en la cama.  

―Síii…  ―musitó Laura estirando la vocal ―, 
cuenta, cuenta… 

―Voy a presentarle a mi amiga Daida. ¡Ya sabes!, 
la hija de los dulceros, la que es un poco “hippie”o 
“heavy”…, no sé exactamente ―comentó Pino con 
una mirada traviesa. 

―Yo no diría tanto, eso sí, le gusta vestir con 
blusas negras y, si no recuerdo mal, tiene más de un 
zarcillo en las orejas, pero es una chica muy agradable.

―Sí, por eso creo que le gustará a Matías, además 
podré enseñarle la tienda. 

―Hija, me parece una idea estupenda ―opinó convencida Laura al pensar que después de todo estaría bien
que Matías conociera a otros jóvenes de su edad―. Llamaré a tu primo para que venga a desayunar.

A los pocos minutos, Matías bajó por la escalera 
en dirección a la cocina en donde ya se encontraba su 
prima zampándose un suculento desayuno. Nada más 
traspasar la puerta, Pino no pudo contener su sorpresa 
al verle, diciendo en voz alta: “¡Vaya!, ¿eres mi primo o 
por la noche te has reencarnado en otra persona?”. 

―
No sé a qué viene eso, ¿es que no te gusta mi 
ropa?  ―comentó Matías medio en broma medio en
serio. Su pelo castaño había sido liberado de la coleta, 
mostrándose ahora más voluminoso y brillante. 

―
Sí, claro, pero no me dirás que a esta hora de la 
mañana no impresiona esa fea carabela y la guadaña 
que están pintadas en tu camiseta negra ―aclaró Pino 
mientras observaba con cierto desagrado el resto de la 
indumentaria del joven.

―
Pino, ¡quieres dejar al chico en paz!, cada uno 
se viste como quiere. No es así Matías… ―se apresuró
a decir Laura en señal de apoyo. 

―
Verás tía, para mí la ropa identifica a la persona.
Creo que refleja lo que eres ―decía Matías con un tono 
que traslucía seguridad en sí mismo―. Esta camiseta tan 
guay la conseguí en el mercadillo de Vecindario. 

―
Claro, la compraste tú solito, eso lo explica todo ―siguió Pino cabezota―. Bueno, lo que yo decía, 
estoy segura de que te llevarás muy bien con Daida. 

―
¿Quién es Daida? ―preguntó rápidamente Matías, 
apartando los flecos que le caían sobre su frente con un 
ligero movimiento de cabeza.

―
Una amiga que hoy te voy a presentar. 
―¿Qué te parece si te dejo dinero para que almuercen juntos en aquel sitio que te gusta tanto, Pino? 
―dijo Laura con el ánimo de que los jóvenes tuvieran 
un poco de intimidad. 

―Me parece una idea estupenda, así podremos 
invitar a Daida ―dijo Pino animada.

Cuando Matías terminó de desayunar, ambos 
emprendieron el camino hacia la calle Nueva, atravesando la Plaza del Pino, que a esa hora de la mañana ya 
mostraba el trasiego de la gente en su quehacer diario. 
Los visitantes, en cambio, iban acudiendo tranquilos a 
las puertas de la Basílica, en un peregrinar de devoción 
y silencio. En lo alto, observándolo todo, las gárgolas 
de piedra parecían burlarse de las vidas efímeras de los 
transeúntes a sabiendas de su perpetuidad en el tiempo. Pronto, los jóvenes divisaron a lo lejos un antiguo 
letrero con el nombre de “Dulcería Benítez”. 

―
Ven, pasa, seguro que dentro está Daida 
―animó Pino a su primo. 

Al entrar, Matías miró con curiosidad todos los 
elementos de la tienda. Hacía tiempo que no veía un
mostrador como aquellos, de noble madera con tallado 
sencillo y delicado. Sus estanterías estaban llenas de
jugosos dulces. Latas redondas de galletas desfilaban 
en lo alto de una de las tablas, prometiendo satisfacer 
al paladar más exigente. 

―Buenos días, Juan Carlos ―dijo Pino con un trato 
de confianza al señor que despachaba en el mostrador.

―Buenos días, Pino, ¿qué haces tan temprano 
por aquí? ―preguntó el dueño de la tienda conociendo 
las costumbres de la joven. 

―Vine a buscar a su hija, bueno, si no está demasiado liada en la dulcería  ―comentó Pino casi pidiéndole permiso a su padre―. Verá, quería que conociera
a mi primo que ha venido a pasar unos días en Teror. 

―¿Tu primo? Este debe ser entonces el hijo de
Isabel, ¿no es así? ―preguntó Juan Carlos al sacarle el
parecido familiar. 

―Sí, eso es. Le presento a Matías ―dijo Pino 
educadamente. El muchacho, entonces, se acercó algo 
más al mostrador para saludarle con la mano. 

―Espero que te lo pases bien por Teror, desde 
luego vas con la persona más indicada para… ―el 
agradable dulcero detuvo sus palabras al ver aparecer a
su hija, que llevaba en sus manos una bandeja de truchas rellenas de batata― ¡Ah, mira!, aquí la tienes. 

―¡Hola, Daida! ―dijo Pino al instante. 

―
¡Hola!, ¿cómo te va? ―contestó la joven.

―Muy bien. Me preguntaba si te apetecería 
acompañarnos a dar una vuelta por el pueblo ―dijo 
mirando a Matías con la intención de presentárselo―, 
aunque antes me gustaría que le hablaras a mi primo de
la dulcería. Es la primera vez que entra aquí y quería 
que conociera un poco su historia, ya que es una de las
más antiguas ―comentó con la intención de reconocer 
su importancia. 

―Por supuesto ―dijo Daida acercándose a Matías 
para besarle en la mejilla. 

Matías tuvo que agacharse un poco para que la 
muchacha llegara hasta él y, justo al retirarse, se topó de 
lleno con sus ojos de agua marina. Como en una ensoñación, se vio inmerso en las profundidades verdes azuladas 
de su playa de Arinaga.  

―Bueno, no sé muy bien cómo empezar ―dudó 
Daida intentando recordar las historias que le habían contando―. Desde hace mucho tiempo atrás, mi familia se 
dedicó a elaborar dulces. Todo comenzó con mi abuelo, 
José, que era panadero. Luego, cuando consiguió reunir 
algo de dinero, montó tres bares, uno de ellos estaba situado en la antigua calle Herrería. Un día, en la trasera de 
este bar, mi abuela Fermina, que era muy inquieta, empezó
a experimentar con las recetas de dulces que le habían 
pasado varias personas. Eso sí, luego le añadía su toque 
personal. Al final, consiguió crear una variedad importante 
que pronto llamó la atención de los más golosos del pueblo ―dijo la joven sonriendo―. Según me ha contado mi 
padre, fueron los primeros dulceros del municipio. 

―¿De qué años estamos hablando, Daida? 
―preguntó enseguida Matías sin poder apartar la mirada de los ojos de la muchacha. 

―Pues, más o menos, de los años cuarenta del siglo veinte. 

―Es increíble, o sea, que ya hace algo más de setenta años ―dijo Pino asombrada.

―Pues sí, sus hijos y, ahora, los nietos, seguimos 
con la tradición, pero en esta otra tienda que se abrió 
hace algo más de treinta años ―siguió entusiasmada 
Daida.

―Y seguro que también muchos clientes siguen 
comprando por tradición, quiero decir que, por ejemplo, mi madre compra aquí porque antes lo hacía mi 
abuela ―comentó Pino astutamente. 

―Bueno, en muchos casos, sí ―dijo Daida, deslizando sus dedos por su corta melena oscura de la que 
salía un mechón rojo como si, accidentalmente, se 
hubiese manchado pintando un lienzo―. Además, 
también hacíamos helados. ¡Miren!, ahí queda todavía 
la antigua máquina que se utilizaba para elaborarlos
―terminó indicando con un dedo el objeto que estaba 
al fondo de la tienda.

―Bueno, todo esto está muy bien, pero lo mejor 
para mí son los dulces. ¡Son riquísimos! ―comentó 
Pino haciéndosele la boca a agua. Matías y Daida se 
miraron sin poder aguantar la risa al conocer el buen 
apetito de la joven.

―Pero por qué no dejan de hablar y prueban algunos ―se apresuró a decir Juan Carlos, con una amplia sonrisa, señalando el surtido de dulces que se exponía en el mostrador. 

―¿De verdad podemos probarlos? ―dijo Matías 
un tanto apurado. 

―Por supuesto, vengan y elijan ―invitó el padre 
de Daida, con una mirada acaramelada. 

―Pues, no sé ―comentó indeciso Matías al sentirse abrumado por la atención.

―
Te recomiendo el que nosotros llamamos “el 
huevo frito”―explicó Daida señalando un dulce redondo de pasta de margarina y con un original centro 
de crema de melocotón. De ahí, el curioso nombre. 

―
De acuerdo, lo probaré ―dijo Matías decidido.
―Pues yo cogeré un “petit suisse”―concluyó Pino 
mientras le daba las gracias a Juan Carlos. Entonces, 
Daida, quitándose el delantal blanco que tenía atado a la 
cintura, le pregunta a Pino: “Bien, ¿adónde vamos?”.

―He pensado que podemos ir un rato a la Alameda para hablar con nuestros amigos, quienes seguro 
ya andarán por allí. Luego, podemos comer en el 
“Rincón de Magüi”. ¡Invitamos nosotros! ―dijo Pino
saliendo de la tienda.  

Bajo la sombra de una frondosa dombella, se encontraba un grupo de jóvenes charlando. Los muchachos empezaron a llamar a Pino y a Daida para que se 
acercaran, nada más verlas aparecer por la calle. A medida que Matías participaba de las animadas conversaciones, su semblante se mostraba más relajado y, a diferencia del momento de su llegada, su mirada, antes 
ausente, empezaba a centrarse en quienes le rodeaban.
Pasado un tiempo, Pino, mirando su reloj, dijo sorprendida: “¡Anda!, es increíble cómo camina el reloj 
cuando uno se lo está pasando bien. Bueno, chavales,
nos tenemos que ir. Es hora de almorzar”. Tras despedirse efusivamente, los tres se dirigieron al restaurante. 

―
Espero que te guste el sitio, Matías ―se apresuró a decir Pino―. A nosotras nos encanta, no sólo 
porque se come bien sino porque el local es muy agradable.  

―
Fíjate si es así, que ha atraído a muchos artistas 
como Arístides Moreno, Pepe Dámaso, Piedra Pómez, 
Jaime Marrero, Karina…, bueno, mejor entremos…
―dijo Daida muy contenta. 

―Sí, sí ―le siguió Matías dejándose llevar. 
Al entrar, Matías miró sin querer la pared del 
fondo, que parecía exhausta al soportar el peso de numerosos platos cerámicos con artísticos dibujos. Una 
vez sentado, observó con detenimiento el resto del 
local, decorado con carteles que representaban a sevillanas bailando. Pero de todas las mujeres, destacaba 
una, la más bella y esbelta de Sevilla: la Giralda. Durante la comida, el restaurante fue llenándose poco a poco 
hasta no quedar ni una mesa libre. 

―Me dijo Pino que tocas la guitarra ―comentó 
Daida interesada mientras esperaba por el postre. 
―Sí, la guitarra eléctrica ―dijo Matías entusiasmado al sentirse el centro de interés de la muchacha. 
―
¡Qué bien!, a mí me encanta la música pero no he 
aprendido a tocar ningún instrumento ―continuó Daida. 

―Yo tampoco pero, sin duda, tengo oído porque 
se me da muy bien bailar ―prosiguió Pino, intentando 
abrirse un hueco en la conversación. 

―Además, me gusta componer canciones 
―habló Matías sin darse demasiada importancia, al 
tiempo que agachó la cabeza para comer un trozo de 
tortita, repleta de chocolate y nata. 

―¿De veras, qué tipo de música haces? 
―preguntó Daida. Le encantaba el carácter decidido y 
abierto del joven, aunque sus ojos reflejaban, aún a su 
pesar, cierta timidez que le daba un aspecto más tierno 
ante la mirada atenta de la joven. 

―Bueno, me gustan varios estilos como la música roquera, la celta y la heavy, así que improviso siguiendo esos ritmos. 

―Pues a mí me gusta mucho “El sueño de Morfeo”―se apresuró a decir Pino al notar que Matías y
Daida hablaban como si ella no estuviera presente. 

―¿Sabes que la solista, Raquel del Rosario, es de
Teror? ―dijo Daida mirando las dos diminutas montañas que dibujaba el labio superior de Matías, sobre el 
que se posaba un débil bigote. 

―No lo sabía. 

―Es que en Teror hay mucha gente valiosa ―se 
apresuró a decir Pino un tanto arrogante. 

Entonces, Daida se acercó con cierto disimulo a 
Pino para susurrarle al oído: “Oye, ¿sabes a quién se 
me está pareciendo tu primo?”. “¿A quién?”, contestó 
ella. “A ese poeta sevillano que estudiamos en clase, ¿te
acuerdas?, a ese que su hermano le hizo un retrato”. 
“¿A Bécquer? ―dijo Pino haciendo memoria―, tú deliras, creo que este ambiente sevillano te está nublando 
la visión. Será mejor que nos vayamos”. 

A la salida, las muchachas le pidieron a Matías 
que les tocara en su guitarra eléctrica algunas de sus 
canciones. El muchacho, encantado, aceptó la proposición aprovechando el momento para hablarles de sus 
últimas composiciones. Siguiendo el camino hasta la 
casa de Laura, el pueblo se había transformado en un 
solitario desierto que se quemaba con los rayos del sol.
Hasta los pájaros, generalmente alegres y juguetones, 
permanecían en silencio posados en las ramas del potente laurel de Indias de la Plaza del Pino.

LAS GUARDIANAS DE LA BASÍLICA DEL PINO

El día avanzaba sin que Matías saliera de su habitación. 
Aunque su tía le había llamado para que bajara a desayunar, 
permaneció sentado en la cama, rascando las cuerdas de su
guitarra sin conseguir que los sonidos se transformaran en
melodía. Su mente había traspasado las paredes del cuarto
para alojarse en el recuerdo de su madre. Veía con nitidez 
las veces que de niño, agarrado de su mano, paseaba por la 
orilla de la playa, o aquella otra ocasión en la que acostado 
en la cama, vencido por una gripe, era atendido con ternura por ella. Y, ahora, se sentía impotente porque no podía 
estar a su lado en un momento tan difícil. “Si pudiera superar el repudio a los hospitales, en este momento estaría
con ella”, se reprochaba Matías. Pero nada más imaginar 
que su madre estaba en el quirófano, sentía cómo le crecía
un vacío en su estómago, profundo como el fondo del 
mar. De pronto, irrumpió Pino en el dormitorio, sacándole 
de su aislamiento, al tiempo que le decía: “No he llamado a 
la puerta porque te he sentido tocar la guitarra”. 

―
Estaba intentando componer algo ―dijo Matías
cabizbajo.

―No te preocupes, Matías, estoy segura de que 
todo saldrá bien ―comentó Pino sintiendo la tristeza 
de su primo.

―Es que no sé qué hago aquí, en vez de estar 
con mi madre en el hospital  ―prosiguió el joven apartando la guitarra de su regazo con cierta brusquedad.

―Sabes que a tu madre no le falta compañía. Allí 
está tu padre, abuela y tía Paula. Además, para estar 
sentado en la sala de espera, pienso que desde aquí 
podrás ayudarla mejor. 

―Pues, menuda ayuda esta ―comentó el muchacho malhumorado.

―Llámalo intuición o lo que sea, pero creo que a 
tu madre le tranquiliza el saber que estás en Teror 
―dijo Pino convencida―. Sabes que, aunque desde 
hace años vive en Vecindario, siempre lleva este lugar 
en su corazón ―comentó intentando explicarse. 

―Sí, es cierto. Pero eso qué tiene que ver conmigo. 

―Bueno, a lo mejor me equivoco, pero creo que 
tu madre piensa que las cosas le irán mucho mejor si tú 
estás aquí. ¿No lo entiendes? ―terminó la muchacha 
con una mirada esperanzadora. 

―Pues no, no lo entiendo.

―Pero qué cortos son, a veces, los hombres ―dijo 
Pino haciendo un comentario sexista al perder un poco la 
paciencia―. Verás, intuyo que para tía Isabel es una forma de tener a su lado sus apoyos más importantes.

―Sigo sin comprender ―comentó Matías impaciente. 

―Sí, claro, me refiero que tu madre saca las fuerzas para superar todo lo que está pasando de su familia
y del recuerdo de sus raíces, o lo que es lo mismo, de
lo que representa Teror para ella ―dijo Pino emocionada mientras miraba fijamente los ojos interrogativos 

de su primo―. Por este motivo, decidió mandarte aquí. 

Si tú estás, ella, de alguna manera, también lo estará. 

Matías se quedó pensando en las palabras de su
prima y casi, sin darse cuenta, se sintió más aliviado al 
convencerse de que también estaba ayudando a su madre, aunque fuera en la distancia.

―
Bueno, dejémonos de charlas. Mi madre quiere 
que le vayas a comprar unas cosas, así que, ¡quítate el 
pijama y baja a desayunar! ―terminó Pino en tono autoritario aunque curiosamente, en esta ocasión, no le 
molestó al joven.

Matías salió de la casa con el recado apuntado en su 
memoria y algo más tranquilo, después de escuchar la
teoría de su prima. Al llegar a la Plaza del Pino, la luz intensa, que rebotaba en las paredes blancas de la Basílica, le
hizo entornar los ojos para protegerse. La torre amarilla 
ardía como una antorcha, guiando el camino de los peregrinos. De pronto, sonaron las campanas con un sonido 
lento y grave, que hizo detener el paso de Matías. Entonces, mirando a su alrededor, vio en una esquina a una 
mujer vendiendo turrones de la “Moyera”, como anuncio 
de las fiestas del Pino. Detrás, la Casa de los Manrique de 
Lara se esforzaba por mantenerse en pie, doblegando, 
siglo tras siglo, la rigidez de la piedra hasta conseguir el 
equilibrio que perdía por haber hincado sus cimientos en
terrenos fangosos. Una lección, sin duda, de superación 
que animó el espíritu de Matías. 

Al pasar por el lateral oeste de la Basílica, el joven 
sintió un bullicioso revoloteo de palomas sobre su cabeza, 
que le obligó a mirar hacia arriba. En lo alto, las aves no 
conseguían posarse sobre las grotescas gárgolas, que parecían inquietas y más vivas que nunca. Esa fue la sensación que tuvo Matías al contemplarlas, hasta tal punto que 
le dio cierto temor. Pero al ver que los ancianos que estaban sentados en el banco de piedra, junto a la iglesia, no se 
inmutaban, pensó que todo era fruto de su imaginación. 
Sin embargo, al iniciar de nuevo su camino, volvió a escuchar el mismo alboroto, obligándole, esta vez sin pensarlo, 
a retroceder para entrar en el recinto sagrado. Al traspasar 
el umbral de la puerta, se quedó por un momento en penumbra hasta que empezó a percibir, poco a poco, cada 
elemento de la iglesia. La luz entraba teñida de colores por
el lateral izquierdo, animando cada objeto que tocaba. El 
silencio se espesaba entre aquellas gruesas paredes cargadas de historia y de sentimientos. Sin saber muy bien qué 
hacer, se dejó llevar por la fuerza atrayente de la cúpula 
que lo absorbía hasta el crucero de la nave. Fue justo, en 
ese momento, cuando escuchó las voces de dos hombres 
que discutían de forma acalorada, esforzándose para no 
hablar en alto. Aquella escena le provocó tal curiosidad 
que no pudo resistirse al deseo de permanecer escondido, 
acurrucado junto a un viejo púlpito de madera, para escuchar lo que decían. 

―
Tienes que hacerlo como te lo he explicado, 
¿entendido? ―dijo enérgicamente un individuo delgado
y de buena apariencia, pero de torva expresión. 

―Es que aún no estoy seguro de hacerlo 
―comentó otro de aspecto desgarbado y sucio. 
―
Creo que, con todo esto, ganas más de lo que 
pierdes. Sólo hay que verte…, necesitas el dinero ―dijo 
el primero en tono despiadado y burlón.

―
Sí, para usted es fácil, se lleva la mejor parte pero yo… me odiarán por esto. 

―Y a ti qué te importa lo que opinen los demás. 
No me dirás ahora que tienes remordimientos, pues 
bien que has disfrutado de lo que ya te he adelantado
―prosiguió el hombre que vestía con un terno gris, 
irónicamente―. No hay marcha atrás, ¿me oyes? 
―habló casi chillando, mientras le sujetaba el brazo―. 
Seguiremos con el plan. 

Matías podía escuchar los latidos de su corazón
que retumbaban en sus oídos. Se sentía mal por estar 
en aquella situación, espiando a aquellos dos extraños 
hombres, pero algo le decía que debía permanecer allí. 

―
Está bien, se hará como usted dice ―dijo resignado el diminuto hombre―, pero recuerde que me ha
prometido que devolverá el “hibisco dorado”.

―
Pues, ¡claro!, de eso se trata. En ello va mi fama. ¡Anda!, vete antes de que nos vean juntos
―vociferó el señor de apariencia acomodada. El otro, 
sin protestar, salió con la mirada centrada en sus pasos, 
como si ya estuviera pagando por sus pecados. Cuando 
Matías vio que desaparecía por la puerta, se incorporó 
rápidamente para salir antes de que el segundo hombre, que se disponía a arrodillarse ante la triste imagen 
del Cristo Crucificado, advirtiera su presencia. 

Aquella extraña conversación siguió retumbándole en su cabeza de camino a la tienda. No alcanzaba a
entender lo que había escuchado, así que decidió contar a su prima y a su tía lo que había visto en la Basílica. Tan sólo presentía que algo estaba pasando o que 
algo iba a suceder. Cuando abrió la puerta de la casa, 
las vio sentadas en el sillón del salón. 

―
Tía, no sabes qué cosa tan extraña me ha pasado 
―dijo Matías algo nervioso―. Verás, creo que las gárgolas me indicaron que entrara en la iglesia para… ―no 
pudo terminar la frase porque Laura lo interrumpió.

―
¿Quiénes son las gárgolas? ―preguntó con 
asombro.

―Se refiere a las figuras de piedra de la Basílica 
que nosotros llamamos “marrajos”―se apresuró a aclarar Pino. 

―Pero, no entiendo, sin son de piedra ―dijo 
Laura sin comprender nada―. Bueno, no importa, ya 
me lo explicarás, ahora tengo una noticia importante 
que darte ―terminó un tanto inquieta pero con un brillo en su mirada. 

―¿Le ha pasado algo a mi madre? ―preguntó, 
angustiado, Matías. 

―No, no. Está muy bien, dentro de lo que cabe,
pero lo más importante es que le han podido quitar el 
tumor sin complicaciones y todo indica que no se ha
extendido. 

―¡Es genial! ―Matías gritó dando un salto en el 
asiento―, entonces… se pondrá bien ―afirmó con 
palabras de súplica. 

―Sí, por supuesto. Pero tendrá que pasar por algunas sesiones de quimioterapia para prevenir. Así que
tardará un tiempo en recuperarse ―siguió Laura intentando que Matías comprendiera la situación.

―Sí, pero estaré yo, y mi padre, bueno, y ustedes
para ayudarla ―dijo Matías atascándosele las palabras 
por la emoción.

―Por supuesto, Matías, ya sabes que aunque es 
una mujer muy fuerte necesitará que le echemos una 
mano y puede que, en alguna ocasión, se emocione
con facilidad. 

―Yo sé hacer muchas de las tareas de la casa, incluso me encanta preparar alguna comida pero mi madre, 
desde que me ve, me manda a estudiar ―dijo Matías con 
expresión de frustración―. Espero que ahora me de la 
oportunidad de ayudarla.

―Estoy segura de que sí ―contestó Laura abrazando a su sobrino―. Esta tarde, cuando se recupere 
de la operación, podremos hablar con ella.

LAS HISTORIAS DE DANIEL

Una débil neblina lamía el verde perfil de la Hoya Alta, 
ocultando por momentos la “Cruz del Siglo”. El sol de
la mañana acarició su superficie acuosa naciendo, de
este cálido encuentro, un luminoso arco iris, con sus
siete colores, que se desplegó sobre la Villa. Al mirar 
por la ventana, Matías pensó que aquel milagro de la
naturaleza era una señal de esperanza. La alegría que 
sentía le hizo ser el primero en prepararse para bajar a 
desayunar. Luego, mientras esperaba a que su prima se
levantara, aprovechó el momento para realizar algunas 
llamadas con el móvil a sus amigos. Estaba ansioso por 
conocer el estado de la marea en la Playa de Arinaga
pero, también, quería hablarles de sus nuevas amistades. 

El día prometía ser interesante. Pino había quedado con su amigo Daniel para que le contara algunas 
historias sobre la Basílica. Según le había comentado su
prima, el tal Daniel, era conocido por los vecinos por
el apodo de “el monaguillo”, a pesar de que ya hacía 
tiempo que había rebasado la niñez. Empezó a ayudar 
en la iglesia desde los diez años, atraído por la belleza 
maternal de la Virgen del Pino y por el misterio de la
liturgia. Ahora, a sus veintidós años, no concebía su 
vida sin dedicarle algún tiempo a la patrona de Gran 
Canaria y a las necesidades del templo, que eran muchas. Tenía, además, un don especial para atraer a los 
jóvenes, así que no era extraño verle rodeado de varios 
voluntarios, dispuestos a echarle una mano. Entre 
ellos, solía estar Pino con quien había entablado una 
bonita amistad. Matías no sabía exactamente si su ilusión procedía del deseo de conocer más cosas sobre
Teror o, más bien, de volver a ver a Daida. 

Sentada en las escaleras de piedra que se encontraban frente a la fachada de la Basílica, esperaba Daida
la llegada de sus amigos. Desde allí, se abría la Plaza del 
Pino como un gran escenario, rodeado de artísticos 
balcones, que hacían las veces de tribunas en los grandes acontecimientos religiosos y festivos. Un lugar cargado de emociones que ese día, a diferencia del ruidoso y aromático mercadillo de los domingos, se presentaba en calma, amenizado por las acaloradas conversaciones de algunas personas que se escuchaban en diferentes rincones. De pronto, Daida se incorporó sonriendo al ver que se acercaban Pino y Matías. 

―
Buenos días ―dijo Pino nada más llegar a sus 
pies. 

―Buenos días a los dos ―repitió rápidamente 
Daida, observando cómo a Matías se le ponía cara de 
tonto―. Te veo muy contento hoy, Matías. 

―Sí, la verdad es que hoy es un día muy especial. 
Verás, ayer operaron a mi madre y todo ha salido como esperábamos ―dijo Matías alegre. 

―¿Eso quiere decir que se pondrá bien? 
―preguntó Daida con un poco de temor. 

―¡Por supuesto! Los médicos le han dicho que se 
recuperará, aunque necesitará algún tiempo para estar 
bien del todo. 

―¡Eso es estupendo! ―prosiguió Daida, mirando 
intensamente a sus ojos, lo que hizo sonrojar al muchacho. 

―Toda la familia está muy feliz, aunque le he dicho a Matías que deberá tener paciencia con su madre, 
ya sabes que las heridas del cuerpo se cicatrizan pero 
las del alma… ―reflexionó Pino como lo haría una
mujer que ha vivido muchos sinsabores. 

―Bueno, hablando del alma, ¿qué les parece si 
entramos a ver a Daniel?  ―comentó Daida―. Debe 
estar esperándonos.

―Sí, vamos ―prosiguió Pino dirigiéndose a la entrada del recinto sagrado. 

Ante sus ojos, se abrió el espacio interior dividido en tres amplias naves, separadas por dos hileras de 
arcos de medio punto, que reposaban en artísticos capiteles, también de cantería parda, en contraste con los
fustes y basas de las columnas y pilares de color gris. 
Encima se proyectaban los techos de madera, acogiendo la estructura como si se tratara del interior cálido y 
confortable de una vetusta casa. Al fondo de las naves,
los retablos dorados se alzaban cargados de esculturas 
y pinturas.  

―Vamos al Camarín, seguro que allí está Daniel
―dijo Pino convencida.

Tras cruzar la barandilla de caoba llegaron al altar, 
en cuyo lado izquierdo se abría una puerta, que conducía 
al Camarín de la Virgen. En las habitaciones se respiraba 
un aroma intenso, mezcla de olor a madera, a cera y a 
viejas casullas. Subido a una pequeña escalera, junto al
trono plateado de la Virgen, se encontraba un hombre 
limpiando uno de los ángeles, bajo la media luna.

―Me imaginaba que estabas entretenido en algo 
―dijo Pino con cara picarona acercándose a él. 

―Ya sabes que aquí siempre hay cosas por hacer, 
además quería que estuviera todo perfecto cuando llegaras con tus amigos ―comentó aquel joven bajándose 
del último peldaño. 

―Este es mi primo Matías y, a Daida, ya la conoces de la dulcería ―continuó Pino alegremente. 

―Bienvenido a Teror, Matías ―dijo Daniel estrechándole la mano. Luego, dirigiéndose a Daida comentó: “Después pasaré por la dulcería. Esta noche
tengo unos invitados en casa y quiero quedar bien”. 

―Cuando quieras, ya sabes que no te defraudaremos ―dijo Daida orgullosa.

―Bueno, creo que quieres conocer algo de la historia de este lugar ―dijo Daniel dándole a Matías unas 
palmaditas en la espalda. Su mirada inquieta y su cuerpo delgado reflejaban una gran vitalidad.

―Sí, porque aunque he venido con mis padres en 
varias ocasiones a la Basílica no conozco su historia 
―comentó Matías con una mirada ilusionada. 

―A mí también me gustaría escucharla ―dijo 
Daida un poco ruborizada. 

―
Bien, la verdad es que podría hablarles de muchos temas, pero creo que ella es la más importante de 
este lugar ―comentó mientras dirigía su mirada a la 
Virgen del Pino.

―Mi tía Laura me explicó que el nombre de la 
Virgen se debe a que apareció en un enorme pino que 
estaba cerca de aquí ―recordó Matías. 

―Sí, esa es la creencia popular. Al día de hoy, es 
una cuestión aún plagada de interrogantes, en donde se 
mezcla la leyenda mariana con la documentación histórica ―dijo Daniel con expresión de estar bien informado―. Para algunos, el nombre de la imagen está ligado 
a la aparición de la Virgen en el pino sagrado, por lo 
tanto se remonta hacia finales del siglo XV. Otros, 
especialmente historiadores, consideran que la denominación del Pino es más tardía, coincidiendo con la 
donación de la talla por parte del vecino, Juan Pérez de 
Villanueva, a la primera ermita de Teror, en la década 
de los años treinta del siglo XVI.

―Pues eso si que no lo había oído nunca ―dijo
Daida perpleja. 

―Es normal, pero a mí, sinceramente, es un tema 
que no me preocupa mucho ―opinó Daniel con convicción. 

―¿Por qué dices eso? ―se apresuró a preguntar 
Matías. 

―Porque creo que lo verdaderamente importante 
es que la Virgen del Pino, como representación de la 
Virgen María, es mirada por todos los devotos de las 
islas como nuestra madre protectora y como consoladora de los afligidos ―terminó Daniel su explicación 

iluminándose el rostro.

―Pero además de su sentido religioso, creo que es 

una talla de valor, ¿no es así Daniel? ―preguntó Pino.  
―Por supuesto. Se trata de una bella escultura de

madera policromada que, aunque de pequeño tamaño, 

pues mide ciento cuatro centímetros de alto, es de gran 

calidad artística. Se cree que la hizo un escultor, de 

origen germano, llamado Jorge Fernández, que realizó 

varias obras en Sevilla y Granada.  

―La verdad es que la Virgen me parecía más

grande de tamaño ―observó Matías, algo decepcionado, después de escuchar lo que medía de alto. 
―Es que el trono, las andas de plata, el vestido y

el manto le dan a la imagen una visión más grandiosa 

―explicó Daniel.

―
¡Claro!, es cierto ―contestó Daida, moviendo la 
cabeza para arriba y para abajo.

―¿Y por qué tiene tantas joyas la Virgen? 
―preguntó Matías extrañado. 

―La mayoría son ofrendas de los devotos o las
instituciones, en agradecimiento por sus milagros 
―siguió explicando Daniel.

―Pues los devotos tuvieron que ser personas de mucho dinero ―dedujo Matías viendo la riqueza de las alhajas. 

―No siempre. Aquí hay joyas muy valiosas y 
otras no tanto, en donde lo más importante es el aspecto sentimental. 

―Es lógico ―contestó Daida.

―¿Qué les parece si continuamos la charla en la 
Basílica? ―sugirió Pino, intentando dirigir la visita. 

―¡Vamos! ―dijo Daniel.  

Después de bajar las escaleras, entraron en el interior de la Basílica. Daniel se situó justo debajo de la 
cúpula, que iluminada por los haces de luces que traspasaban la linterna, parecía el escenario perfecto para 
hablarles de la construcción del edificio. Pino, Daida y 
Matías se colocaron a su lado esperando, en silencio, a 
que iniciara su relato. 

―
Bien, aquí estamos ―dijo Daniel, con cierto aire ceremonial, como si estuviera dando inicio al primer 
acto de una obra de teatro, aunque, en realidad, intentaba ganar tiempo para ordenar las ideas en su cabeza―. Me imagino, Matías, que ya te habrás dado cuenta 
de que en este entorno hay algunas casas con las fachadas inclinadas ―inició la narración intentando captar la atención del que hacía el papel de visitante. 

―
Sí, sí. Es increíble ver cómo la piedra de las ventanas y puertas se inclinan como si fueran de barro ―dijo 
Matías recordando la Casa de los Manrique de Lara. 

―
Pues la historia de esta Basílica, al igual que la de las 
iglesias anteriores, está ligada a las características del suelo 
en donde se levantó. Quiero decir que, a lo largo de los 
siglos, sufrieron varios procesos de reconstrucción debido 
a la composición arcillosa de las tierras sobre las que se 
asentaron ―Daniel movía las manos en el aire como si 
estuviera tocando un suelo movedizo―. Por ello, el templo 
actual constituye el tercero de los construidos, quedando 
tan solo la torre amarilla, levantada en los primeros años 
del siglo XVIII, como testimonio del segundo templo.  

―
Como ves Matías, la gente de aquí no se rinde
fácilmente  ―comentó Pino orgullosa al escuchar el 
empeño de los terorenses por conseguir una Basílica. 

―
Bueno, lo cierto es que para construir este tercer templo, los lugareños contaron con la ayuda de
otros pueblos ―siguió Daniel.

―
¿De veras? ―se extrañó Daida. 

―Sí, por ejemplo, hay un episodio curioso que
cuenta cómo al ver que los trabajos no avanzaban al ritmo esperado, después de abiertos los cimientos y colocada la primera piedra, el 5 de agosto de 1760, vino, al 
amanecer, un Capitán de Milicias y vecino de Arucas, con 
otros capitanes y gente de esta Villa, seguidos de muchas 
yuntas hasta la cantera que estaba en las cercanías de San 
Matías. Allí comenzaron a sacar grandes piedras que
transportaron con los animales a la Plaza del Pino. En 
total, estos admirables hombres hicieron ocho viajes, 
siendo aplaudidos y festejados por los vecinos de Teror 
por ser los primeros que de toda la isla vinieron a auxiliarles en la edificación del nuevo templo.  

―No sabía que la piedra procedía de una cantera 
del barrio de San Matías ―comentó el joven intrigado.

―Sí, esta zona se encuentra junto al paraje natural 
de la Finca de Osorio. Posiblemente, su nombre se debe 
a la ermita que se construyó después de la conquista en
esta zona y cuya advocación era la de San Matías. 

―Empiezo a entender por qué mi madre me puso ese nombre ―dijo Matías de forma pícara. 
―Claro, como no tuvo una niña para llamarla Pino, se conformó llamándote Matías ―dijo Pino, sacándole punta al comentario de su primo. Todos rieron al 
escuchar las ocurrencias de la muchacha. 

―El arquitecto de este tercer templo ―continuó 
Daniel de forma pausada― fue el coronel Antonio de 
la Rocha, terminándose las obras en 1767.

―¡Anda!, ¿sólo tardaron siete años en hacerla? 
―dijo Matías perplejo.

―Sí, en muy poco tiempo. Creo que ya he hablado mucho, seguro que se están aburriendo ―terminó 
Daniel observando los rostros de los jóvenes para ver 
si denotaban cansancio―. 

―No, no ―dijo Daida. 

―Nada de eso, verás, quería preguntarte si con la 
construcción de este edificio se acabaron los problemas 
de movimiento de los cimientos ―preguntó Matías.

―No, que va, el templo ha tenido que ser sometido a varias reparaciones a lo largo de los años. De 
hecho, según me han contado la gente del pueblo, entre 1968 y 1969, dada las grandes grietas que habían 
aparecido en las paredes, arcos y pisos, se tuvieron que 
realizar importantes trabajos de consolidación del subsuelo ―continuó Daniel entusiasmado―. Un día tuve 
la oportunidad de hablar con uno de los operarios, 
vecino de aquí, y me dijo que al bajar a una cata que 
hicieron a varios metros bajo el suelo, los pies se le 
quedaron enterrados por las aguas subterráneas. 

―¡Qué miedo! ―dijo Pino.

―La verdad es que sí. Por suerte, después de estas 
obras, el edificio no corre ya peligro. Bueno, qué les parece 
si otro día les hablo de las esculturas y de los retablos de la
Basílica, se me está haciendo tarde para bajar a la capital.
Quiero comprar algunas cosas para la comida de esta noche ―concluyó Daniel mirando el reloj de su muñeca. 

―Muchas gracias por contarnos estas historias, ha 
sido muy interesante ―contestó entusiasmado Matías, 
quien a pesar de ser inquieto había dado muestras de
tener paciencia para escuchar a las personas.

―Sí, creo que ya hemos abusado mucho de tu 
tiempo ―continuó Pino. 

―Que va, ha sido un placer. De todas formas,
mañana vendré un ratito por aquí ―terminó Daniel, 
despidiéndose de las muchachas con un beso en la mejilla y un apretón de manos a Matías. 

EL BARRANCO DE LA LAURISILVA

El alboroto de la Plaza del Pino les hizo regresar de 
nuevo al tiempo en que vivían de una manera un tanto 
brusca. A los jóvenes les pareció increíble comprobar 
cuántas historias podían habitar entre las paredes de un
antiguo edificio, así que se prometieron repetir, en otra 
ocasión, la experiencia con Daniel. El olor a comida, 
que emanaba de los restaurantes y bares cercanos, les 
recordó que se acercaba la hora de almorzar. 

―¿Tienen planes para esta tarde? ―preguntó 
Daida algo inquieta. 

―La verdad es que no hemos pensado en nada 

todavía ―contestó Pino. 

―¿Qué les parece si les invito a comer un riquísimo bocadillo con chorizo de Teror y, luego, nos vamos caminando a la Finca de Osorio? Me encantaría 

enseñarles un lugar muy especial para mí ―terminó la

joven con una mirada interrogativa.

―Me parece una idea genial ―contestó Matías 

entusiasmo al saber que así pasaría más tiempo al lado 

de Daida.  

―¿De veras quieres ir caminando hasta Osorio? 

―preguntó Pino de forma sarcástica al conocer las 

verdaderas intenciones de su primo. 

―Es que hace bastante tiempo que no voy ―se 

apresuró a decir el muchacho para justificar su interés―. Además, no quisiera quitarle la ilusión a Daida 

de enseñarnos ese lugar. 

―No, si por mi parte estoy encantada ―terminó 

Pino dejando asomar una sonrisa tras sus intensos labios rojos.

―Bien, entonces, si todos estamos de acuerdo, 

¡vamos a por los bocadillos!, conozco un sitio donde 

los preparan muy bien ―comentó Daida ilusionada.

Daida y sus amigos caminaron hasta una tienda de 
comestibles, de las llamadas en otros tiempos “de aceite
y vinagre”, que se situaba en el lateral oeste de la Basílica del Pino. Al entrar, Matías se sintió por un momento 
agobiado al observar que apenas había paredes libres.
Todo el espacio del local estaba ocupado por vitrinas en
donde se exponían infinidad de productos. Por fuera de
ellas, colgaban, de varios ganchos, oscuras y dulces 
morcillas, en contraste con los rojizos y sabrosos chorizos de Teror. Sobre el pequeño mostrador, en forma de 
ele, se levantaban pirámides de quesos, inundando la
habitación de olores irresistibles. Además, la sensación
de estrechez aumentaba con la visión del ritmo frenético de los dependientes, que no paraban de moverse 
buscando los alimentos pedidos por los clientes. Los
jóvenes esperaron tranquilos a que les tocara el turno,
entretenidos con las conversaciones. Después de un 
tiempo, el tendero se les acercó diciéndoles: “Buenos
tardes, ¿en qué puedo ayudarles?”.  

―
Verá, queríamos dos bocadillos de chorizo con 
pan de leña ―dijo Daida con rapidez. 

―Bueno, como sabes, aquí hay de varios sabores 
según las fábricas, pero ya que les acompaña Pino, creo 
que debo ofrecerles los chorizos de “Los Nueces”,
¿hago bien…? ―dijo el hombre mirando sonriente
para la muchacha. 

―Más le vale ―se atrevió Pino a contestar en tono amenazador dada la confianza que tenía con el tendero―. Desde luego, son de lo mejorcito ―continuó la
joven segura, intentando apoyar a la empresa en donde
trabajaba su padre―. Bueno, a mí me pone un bocadillo de pan de Valleseco con queso de media flor de 
Guía. 

―Eso está hecho. ¿Quieren probarlo antes? 
―preguntó el tendero mientras cortaba varios trozos
sobre una tabla de madera.  

―¡Uau! Está de muerte ―apenas alcanzó a decir 
el joven con la boca llena. 

―También déjenos tres botellas de Clipper de
fresa y la cuenta, por favor ―pidió Daida al señor
viendo que se les hacía algo tarde―. ¿Les parece bien?
―preguntó a sus amigos―, es para bajar los bocadillos.

―Sí, sí ―contestó Matías―. Hace mucho tiempo 
que no bebo ese refresco. 

Al salir de la tienda, Daida se dirigió hacia la gran 
araucaria que se levantaba en medio de la calle adoquinada. Sus pies se encontraban atados por un banco de 
piedra circular que, a esa hora del mediodía, aparecía 
ocupado sólo por algunas personas. En un espacio 
libre del “queque”, tal y como lo llamaban los vecinos, 
se sentaron los tres para saborear sus bocadillos. De
pronto, Matías vio cómo el sol, que caía vertical tocando las puntas del gigantesco árbol, deslizó uno de sus
rayos hasta alcanzar el cabello de Daida, iluminando el 
mechón rojo como una llamarada de fuego.  

Con la energía que les proporcionó el alimento, 
la subida no resultó pesada, además, Matías se acordó 
de la extraña escena que vio en la Basílica y decidió 
contársela a las jóvenes, por lo que estuvieron atentas 
durante todo el trayecto. Sin embargo, no les dieron 
demasiada importancia al suceso. Después de unos 
minutos, alcanzaron el Convento de las Dominicas.
Tras cruzar un pequeño parque rodeado de alcornoques, llegaron al artístico portalón de cantería que daba 
paso a la Finca de Osorio. A Matías le caían gotas de 
sudor de la frente pues, a pesar de que estaba acostumbrado a coger sol, le faltaba la brisa fresca del mar. 
Entonces, sacó de su mochila una cinta amarilla para 
apartarse los flecos ondulados, mientras caminaba por 
el sendero de tierra. A los lados del camino, se levantaban acebuches, brezos y viejos laureles que, ya exhaustos por el tiempo vivido, dejaban crecer en sus troncos 
unas longevas y rizadas barbas de color verde mostaza.  

Unos gigantescos robles, fuertes como centinelas 
que vigilan la entrada a un castillo, les salieron al paso advirtiéndoles de que se encontraban en un lugar protegido.
Al otro lado, los rayos del sol, que inundaban el campo de 
Los Llanos de la Fuente, cegaban los ojos de los jóvenes. 
Instintivamente, buscaron el descanso mirando, algo más 
lejos, la oscuridad de un bosque de castaños que impedía 
que se colara la luz como una muralla infranqueable. Al 
llegar a los pies de una encina, descubrieron un pasillo 
adoquinado que les conducía a la Casa Principal.

―
¡Ya estamos aquí! ―dijo Daida emocionada.
―¡Qué!, ¿te ha resultado largo el camino, Matías? 
―preguntó Pino algo preocupada al ver la camisa empapada de su primo. 

―No, que va. Lo que pasa es que no estoy acostumbrado a este calor asfixiante ―contestó Matías. 

―Pues, aunque te cueste creerlo, en el Barranco 
de la Laurisilva sentirás algo de fresquito. 

―¿Ese es tu sitio especial? ―preguntó Matías curioso.

―Sí, aunque la verdad es que aquí hay muchos sitios encantadores ―dijo mirando para la vetusta casa 
que les salió al encuentro―. Vamos a subir por aquí. 

Los jóvenes andaron junto a un bello jardín 
romántico, en donde crecían hermosos árboles y flores 
como la magnolia rosada, procedente del Himalaya, las 
camelias japonesas y unos enormes helechos, de aspecto
prehistórico, traídos de Nueva Zelanda. El canto de los
pájaros, especialmente el sonido ensordecedor de los 
mirlos, les acompañó hasta la entrada del Barranco de la 
Laurisilva. De nuevo, un potente roble, pertrechado de 
una dura coraza, marcaba el inicio del camino. 

―
Ahora es importante que guardemos silencio 
durante todo el recorrido ―dijo Daida casi susurrando―. De esa forma, oiremos todos los sonidos del 
bosque. 

―
Lo intentaré. Ya sabes que a mí me cuesta mucho dejar de hablar, sobre todo, si algo me gusta 
―comentó Pino conociéndose.

―
No seas exagerada ―contestó Daida―. No te 
digo que no hables nada, sólo que intentemos estar lo 
más callados posibles. ¿De acuerdo? ―terminó la joven 
sonriente. 

―Ok ―contestó rápidamente Matías, haciéndose 
cómplice del entusiasmo de Daida.  
Entraron al barranco formando una fila con Daida 
a la cabeza, pues era la que conocía el sendero. Apenas 
habían caminado unos pasos sobre la hojarasca que cubría el suelo húmedo, Matías empezó a notar el frescor en
su camisa mojada. A los lados, las paredes escarpadas de
barro conseguían mantenerse firmes gracias a las raíces 
de los laureles, barbusanos, castaños y robles que las sujetaban, como si fueran los dedos opresivos de un gigante.
El sol entraba con dificultad a través del pequeño bosque, a modo de finos hilos dorados, delatando las diminutas partículas que flotaban en el aire.  

La vereda se estrechaba cada vez más, teniendo 
el grupo que saltar, en ocasiones, sobre el tronco de 
algún árbol caído. Entonces Pino, al sentirse asustada 
por la sensación de estar aislados del resto del mundo, 
dijo: “Creo que ya nos hacemos una idea de este sitio, 
Daida. ¿No será mejor que regresemos?”.  

―
Pero si aún falta lo mejor. Tenemos que llegar 
al caidero ―dijo Daida decidida en voz baja.

Matías, por el contrario, disfrutaba con el paseo sin 
poder creerse cómo era posible escuchar tanto silencio, 
solamente interrumpido por el canto de los pájaros y por 
el débil crujido de las hojas del suelo, al pasar por encima. 
Entonces, detuvo sus pasos al ver que la luz llegaba a un 
rincón de la pared derecha del barranco, descubriendo una
ciudad fantástica, llena de torres de barro, habitadas por
diminutas hadas, con avenidas tapizadas por un musgo 
verde fosforescente. En la periferia del poblado, colgaban,
desde distintos lugares, tupidas redes de telarañas, tan antiguas como la construcción, para protegerse del enemigo.  

Un escalón rocoso, de algo más de un metro de
alto, ponía fin al sendero obligando a los jóvenes a
trepar por él. Matías subió sin dificultad gracias a sus 
alargadas piernas. Luego, ofreció su mano a las muchachas para ayudarlas a superar el obstáculo. Tras ellos, 
se abría una minúscula entrada al caidero, interrumpida 
por un brazo de piedra. Todos tuvieron que agacharse 
para no tropezar, especialmente Matías, que andaba
con la espalda encorvada. 

―
¿Y ahora, qué hacemos? ―preguntó Pino asustada, pues no veía la forma de poder continuar. 

―Ahora, Pino, tenemos que arrimarnos a este lado y caminar despacio por el pequeño pasillo, para
llegar al fondo ―contestó Daida segura. 

―Pues, creo que será mejor que me quede aquí. Ese 
pasillo es muy estrecho para mí ―siguió Pino temerosa. 

―Que no mujer, sólo faltan unos metros. Te daré 
la mano ―se ofreció Daida.

Con la espalda pegada al risco, caminaron unos
pocos pasos hasta llegar a un pequeño rellano, rodeado 
por las paredes abruptas de una lacerada garganta, que 
abría la boca para tragarse el agua de todos los tiempos.  

―
Es increíble ―dijo Matías viendo aquel espectáculo natural. 

―¡Qué!, ¿merecía la pena llegar hasta aquí, no? 
―peguntó Daida algo eufórica. 

―La verdad es que sí. Nunca había visto el efecto 
de la erosión del agua en la tierra como se ve aquí
―comentó Pino más tranquila.

Entonces Matías, llevado por un impulso, gritó 
con todas sus fuerzas: “Hola”, para ver si el eco le respondía, pero sólo consiguió que su voz sonara fuerte y 
sorda, dándole un susto a las muchachas. 

El sol caía entre los árboles cuando desandaron
el camino para volver a casa. Tras sus pisadas, la Musaraña de Osorio recuperaba su espacio deambulando 
tranquila entre la hojarasca, que se extendía por el suelo como un manto protector y nutriente para la tierra. 
Al llegar a la Villa, la torre campanario permanecía 
iluminada como un faro que, en medio de la tempestad, guiaba a los corazones errantes. 

EL HIBISCO DORADO

El sonido de las campanas de la Basílica del Pino invadió 
el cielo de la Villa de Teror alertando a la población. La
gente salía de sus casas sin comprender lo que ocurría, 
aunque con la certidumbre de que tenía que dirigirse a la 
iglesia. Junto a la puerta principal, dos policías municipales
impedían el acceso al nutrido grupo que se agolpaba impaciente en la entrada. De la oscuridad interior del edificio,
emergió un hombre, con una mejilla ensangrentada, escoltado por otros dos agentes que le habían esposado las 
manos. Sin levantar la cabeza, pasó en medio de los vecinos que, incrédulos, veían cómo se lo llevaban al calabozo.  

―
Cualquiera diría que este desgraciado se atrevería 
a algo semejante ―comentó un hombre indignado.

―¡Sinvergüenza! ―le gritó otro.

―¡Qué se puede esperar de uno al que nunca se 
le ha conocido oficio! ―dijo una mujer con cara de 
desprecio. 

―Seguramente quería vender la joya para pagar 
sus vicios ―vaticinó otra mujer. 

―Este Antonio, por lo visto no tenía suficiente 
con criar a sus hijos para ahora meterse en este lío, 
pero ¿qué se le habrá pasado por la cabeza? ―habló 
una anciana con cierta compasión.

―Se le habrán cruzado los cables ―comentó un 
viejo de forma irónica.

―Sí, desde luego, ¡mira que hacerle esto a la Virgen y en pleno día! Sin duda, está loco ―concluyó otro 
convencido. 

Tras ellos, salió un señor de buena apariencia, 
acompañado del párroco y del jefe de la Policía, mostrando un semblante altivo. De pronto, todos los espectadores empezaron a aplaudir, diciendo unos:
“¡Muy bien!”, y otros: “¡Así se hace!”.  

Laura estaba terminando de preparar el almuerzo 
cuando escuchó el tañido frenético de las campanas. 
Enseguida pensó que algo grave había pasado, así que 
dejó la comida a medias para dirigirse a la Plaza del 
Pino. Su hija y su sobrino la acompañaron algo preocupados. Al llegar, vieron a un grupo de personas
que, formando un gran alboroto, se encaminaban a las 
dependencias de la Policía Local. 

―¿Qué ha pasado? ―preguntó Laura a una conocida. 
―
¡Ay, mi niña!, una desgracia ―dijo la señora
amarga. 

―¿Es que ha habido un accidente? ―siguió Laura 
sin comprender. 

―No, algo peor. Lo que ha ocurrido es que el tarambana de Antonio, ¡ya sabes! ―paró sus palabras
para asegurarse de que su interlocutora sabía de quién 
hablaba. 

―Sí, sí ―respondió Laura apurada. 

―
Pues, ese ―dijo refiriéndose al ladrón evitando 
pronunciar de nuevo su nombre como si, por ello, le
pudiera caer una maldición―, ha intentado robar una 
de las joyas más antiguas de la Virgen. 

―¡Virgen Santa!, otra vez no ―se alarmó Laura. 

―¿Es que ya lo han hecho otras veces, tía? 
―preguntó Matías incrédulo.

―Tristemente, sí ―contestó con rapidez Pino.

―Ya ha ocurrido en varias ocasiones. El peor robo 
sucedió en la madrugada del 16 al 17 de enero de 1975.
No quisiera ni acordarme. Fue horrible, con decirte que 
una parte de las joyas de la Virgen desapareció y, de los 
ladrones… ni pío. Desde luego, aquellos eran profesionales, pues aprovecharon un apagón de luz que hubo en el
recinto para entrar a la Basílica por la torre campanario y, 
desde allí, llegar al Camarín de la Virgen. ¡Una tragedia 
para todos, especialmente para los de aquí!

―Pero es de tontos intentar robar una joya a estas horas del día y, seguramente, con personas entrando en el Camarín ―razonó Matías. 

―De este hombre me lo creo todo ―contestó rápidamente la mujer que estaba junto a su tía―. Siempre ha 
sido un holgazán, gracias a su bendita esposa, que Dios la
tenga en su Gloria, pudieron sacar a sus hijos adelante. 
Pero, ahora, está solo y, por lo que se ve, desesperado.
Por suerte, estaba por allí don Juan Quevedo Sotomayor, 
que con un fuerte puñetazo lo tumbó y le quitó la joya 
―dijo la mujer levantando la mano con el puño cerrado 
representando la posible escena. 

―¿Quién es ese señor, tía? ―preguntó Matías. 

―Uno de los más adinerados de Teror, bueno,
por lo menos su familia lo fue. ¡Mira!, es justo el hombre que, en este momento, está saludando el Alcalde 
―dijo Laura señalando con la cabeza. 

―¿Por qué se lo llevan también a la Policía, 
mamá? ―preguntó Pino. 

―Me imagino que tendrá que declarar. 

A Matías le brincó el corazón cuando consiguió verle 
la cara. Era el individuo de buena apariencia que había visto en la Basílica. Comprendió, en ese instante, que tuvo 
razón al presentir que algo iba a ocurrir. Entonces, volvió a 
recordar que aquellos hombres hablaron del “hibisco dorado”, ¿sería esa la joya que intentó robar Antonio? 

―Pino, me acompañas ―dijo Matías nervioso―. 
Tengo que ir a hablar con Daniel. 

―¿Estás bien?, te noto algo inquieto ―preguntó

Pino al verle la cara a su primo. 

―¿Te acuerdas de lo que les conté de camino a Osorio, sobre la conversación que había escuchado en la Basílica? 
―Sí, claro ―contestó Pino.

―Pues ese que se llama Sotomayor, era uno de 

ellos ―aclaró Matías. 

―¿Estás seguro? ―preguntó Pino. 

―Sí, totalmente. Necesito que Daniel me explique lo que ha sucedido ―dijo el muchacho tirando a su

prima por el brazo.

―Pues, ¡vamos! ―se apresuró Pino. 

Al llegar a la Basílica, algunas personas seguían 

hablando en la entrada. Una de ellas era Daniel, que 
intentaba satisfacer la curiosidad de los vecinos, al 

tiempo que tranquilizarlos.  

―Daniel, Daniel ―le llamó Matías a voces. 
―¿Qué ocurre, Matías, por qué vienes tan exaltado? No te preocupes, todo ha quedado en un susto 

―comentó “el monaguillo” para calmarlo. 

―Necesito que me expliques lo que ha sucedido 

exactamente ―rogó el joven.

―Bueno, está bien, te lo explicaré, pero antes

sentémonos en los bancos de la iglesia. 

En el interior, fuera del alboroto de la plaza, Daniel le contó cómo Antonio aprovechando un segundo 

en el que no había gente cerca de la Virgen, se subió al 

trono y arrancó del vestido una de sus joyas. Por suerte, don Juan Quevedo Sotomayor lo vio justo en el 

momento en que saltaba al suelo, escondiendo en su 

bolsillo la joya. Luego, con un fuerte puñetazo lo derribó y tras un breve forcejeo le quitó la valiosa alhaja.

Mientras Daniel hablaba, Pino no dejaba de moverse 

inquieta en el banco con cara de espanto.

―Daniel, ¿la joya tiene algún nombre?, quiero 

decir si se la conoce por algún nombre ―preguntó 

Matías como si estuviera hilvanando en su mente los 

acontecimientos para llegar a alguna conclusión. 
―Pues, sí, ahora que lo preguntas te diré que entre 

los terorenses la conocemos por el nombre de “el hibisco 

dorado”. Fue una de las joyas que donó la abuela del señor 

Sotomayor a principios del siglo XX ―concluyó Daniel. 
Matías palideció hasta tal punto que Daniel y Pino 

lo sujetaron por temor a que cayera desmayado al suelo.  
―Pero… ¡Hombre!, respira que te has quedado 

blanco. Bueno, ahora mismo me vas a decir qué te está 

pasando ―exigió Daniel preocupado. 

Matías le contó con todo detalle la escena que 

había visto el día anterior en la Basílica. Después de lo 

ocurrido esa mañana, los tres no tenían duda en pensar 

que ambos sucesos estaban relacionados. 

―Pero, ¿qué sacaba Antonio con esto y, sobre todo, 

el señor Sotomayor?  ―preguntó Pino sin entender nada.
―Bueno, Antonio, sin duda, dinero ―dedujo

Daniel―. Tal vez para su familia porque él estará en la

cárcel por algún tiempo.

―Sí, seguro ―dijo Pino con tono jocoso―. Después de que su abogado alegue locura temporal, estará 

tres días y, luego, a la calle. Tú qué dices Matías ―el 

joven permanecía pensativo, intentando recordar las 

palabras de Antonio.

―¡Claro!, ahora recuerdo que Antonio le pidió a

Sotomayor que devolviera el “hibisco dorado” y este 

dijo que así lo haría porque en ello le iba su fama 

―terminó Matías con expresión de cansancio por el 

esfuerzo de intentar recordar exactamente las palabras 

que había escuchado. 

―Pues, es posible que todo esto haya sido un 

montaje de Sotomayor para aparecer entre los terorenses como un héroe. Últimamente, su reputación se ha 

visto resentida bastante por su comportamiento indecoroso ―pensó Daniel. 

―¿Qué quieres decir con “por su comportamiento indecoroso”, Dani? ―preguntó Pino.  

―Verás, en estos últimos años, sus borracheras y 

sus apuestas, que le han llevado a despilfarrar la herencia de su familia, están en boca de todos. ¡Vamos!, que 

se ha ganado a pulso el desdén de los vecinos 

―terminó aclarando Daniel.

―Tenemos que contárselo a la Policía ―dijo Matías convencido. 

―Estás loco. No tenemos pruebas, sólo tu palabra contra la de él. Además, ya ha conseguido su gloria 

y, por otra parte, la joya ha sido devuelta a la Virgen 

―reflexionó Daniel. 

―Es injusto que se salga con la suya ―comentó 

Matías con cierta frustración.

―Entiendo tu disgusto. Por desgracia, las cosas 

son, a veces, así pero te prometo que, a partir de ahora, 

no le quitaré el ojo de encima como se acerque a la Virgen del Pino ―concluyó Daniel de forma amenazante.
―Es increíble ―dijo Pino malhumorada. 

Pino y Matías agradecieron a Daniel que les escuchara. Sin duda, él tenía razón al pensar que nada se 
podía hacer ante la falta de pruebas. Algo decepcionados, dejaron a tras el bullicio de la gente que aún permanecía por los alrededores hablando de la heroicidad
del señor Sotomayor. De camino a casa, Matías permanecía en silencio con la mirada ausente. De pronto, 
sintió la necesidad de contarle a su madre todo lo que 
había ocurrido pues, hasta el momento, se lo había
guardado, esperando su recuperación.

EL PRESENTIMIENTO DE MATÍAS 

La llegada de la noche calmó los ánimos en la Villa de 
Teror. La luz amarilla de las farolas transmitía una sensación de calidez, que se mezclaba con el brillo hipnotizador de las estrellas, suspendidas sobre un fondo azul oscuro. Dos ancianos solitarios, sentados en el umbral de
piedra de una antigua casa de la Plaza del Pino, charlaban
pausadamente, deteniendo el tiempo con cada frase. Las 
gárgolas, incansables, con sus mandíbulas abiertas, filtraban el aire de impurezas echándolo, luego, limpio y fresco. Encima de ellas, la blanca cúpula se abría ofreciendo 
una estrecha escalera que, al igual que los peldaños escarpados de ascenso a la cúspide de una montaña, desafiaba 
a superarse a quien subiera por ella.

En la calle de la Cuestecilla, el canto de los grillos
vibraba en la ventana acristalada de la habitación de Matías. A pesar de tener los ojos cerrados, su mente recordaba las palabras tranquilizadoras de su madre, que unas 
horas antes le había dicho: “Mi hijo, has hecho todo lo 
que podías. No le des más vueltas a esta historia y procura 
divertirte”. El joven suspiró y se rindió al cansancio del 
día, por las emociones vividas, entrando en un sueño profundo, en donde aparecían, flotando en medio de una
nebulosa, las caras de los ladrones, la imagen de la Virgen 
del Pino y, por último, Daniel diciendo: “…sus borracheras y sus apuestas, que le han llevado a despilfarrar la 
herencia de su familia, están en boca de todos...”. 

Sin saber muy bien por qué, esa frase le venía a la
cabeza, una y otra vez, hasta que un presentimiento se 
apoderó de él, golpeando con fuerza su corazón. “¿Y si 
se trataba de dinero?”, pensó el joven, mientras se incorporaba rápidamente de la cama. “Quizás todo ha 
sido un montaje bajo la excusa de que le interesaba la 
fama, pero… ¿y si detrás de toda esta parodia hay un 
engaño mayor?”. 

―
¡Eso es! ―dijo Matías ahora en voz alta―. Creo 
que ya sé lo que ha pasado en realidad ―continuó el 
joven, saliendo de la cama como un poseído. A los 
pocos segundos, se encontraba abriendo la habitación 
del dormitorio de su prima. 

―
¡Pino, Pino, despierta! ―susurró mientras la zarandeaba.

―Sí, ¿ya es de día? ―alcanzó a decir Pino con los
ojos aún cerrados. 

―¡Vamos, despierta! Tengo que contarte algo 
muy importante. 

―¡Cómo!, a estas horas de la noche, pero… ¿Te 
has vuelto loco? ―gritó Pino algo enfadada porque 
para ella el dormir era uno de sus mayores placeres. 

―Es que, durmiendo, he tenido un presentimiento ―comentó Matías para ver si conseguía llamar su 
atención, pero el efecto fue todo lo contrario. 

―Será posible, no podías esperar a mañana ―dijo
la muchacha incorporándose. 

―Pues, creo que no, es muy importante lo que te 
voy a decir. Por favor, escúchame ―rogó Matías. 

―Está bien, pesado, pero más vale que sea algo 
interesante ―amenazó Pino.

―Verás, estoy convencido de que el señor Sotomayor no sólo buscaba la fama entre sus vecinos, ideando el 
intento de robo ―el muchacho abrió sus ojos como dos 
enormes soles que destellaban una luz intensa―, sino que 
hay algo más. 

―¿Qué quieres decir Matías?, no entiendo nada 
―dijo la joven inquietándose. 

―Creo que lo que esconde todo esto es un robo 
de verdad. ¡El muy astuto! ―dijo Matías refiriéndose a 
Sotomayor―, consiguió la fama y, además, la joya. 

―Pero… la joya ha sido devuelta a la Virgen del
Pino ―comentó con cierta ironía su prima, sin entender todavía la idea.

―No, no lo entiendes, Pino. Tengo el presentimiento de que don Juan Quevedo Sotomayor aprovechó el incidente del robo para llevarse la joya original 
y dejar a cambio una falsificación ―terminó Matías con 
expresión de alivio como si acabara de liberarse de un 
secreto que tenía callado en su interior. 

―¿Pero qué dices?, ¿has perdido el juicio?, ¿toda esta 
invención se debe a que has tenido un presentimiento…? 
No me lo puedo creer ―dijo Pino perdiendo los nervios. 

―Pues, créetelo ―dijo Matías molesto―. Por si 
no lo sabes te diré que, en algunas ocasiones, se han 
hecho realidad mis premoniciones. No sé cómo explicártelo pero, a veces, ocurre. Un día, por ejemplo, 
desperté con el convencimiento de que me iba a encontrar con mi amigo Chema. Era un tanto difícil porque hacía dos años que se había ido a vivir a Madrid y, 
desde entonces, no lo había visto más. 

―Y eso qué tiene que ver con nuestra historia 
―dijo Pino impaciente. 

―Espera, déjame terminar ―le amonestó su primo―. Justo cuando salí a comprar me lo encontré por
la calle. Fue increíble, Pino. 

―A mí, también, me pasó un día algo semejante
―continuó Pino.

―¿Sí..?, cuenta ―dijo Matías ilusionado al ver que 
su prima empezaba a comprenderle. 

―Tuve lo que tú llamas… un presentimiento. Estaba paseando por la Alameda cuando me crucé con 
un joven apuesto, ya sabes, de los que te quitan el hipo 
y, entonces, tuve la corazonada de que se pararía a
hablarme y, justo en ese instante, se quedaba prendado 
de mí. 

―¿Y qué, se paró a hablar contigo? ―preguntó el 
joven curioso. 

―Sí, la verdad es que sí. Me preguntó cómo podía llegar al Monasterio del Císter y, luego, después de 
indicarle la dirección que debía tomar, se acercó a una 
muchacha despampanante con la que se marchó, al 
igual que mi corazonada con él ―Pino terminó su relato con una desconsolada mirada.

―¡Oh!, lo siento. En cuestiones de amor, también 
suelo fracasar ―dijo Matías sonriendo a su prima―. Pino, 
te pido que confíes en mí. Suelo tener pocos presentimientos pero los que he tenido se han cumplido. Mi madre dice que lo he heredado de mi abuela paterna. Por
favor, piénsalo. No me digas que no es posible que durante el forcejeo con Antonio, el señor Sotomayor, haya
cambiado la joya ―terminó Matías en tono de súplica.

―Bueno, posible sí es. Aunque no me imagino a
Antonio participando de una trama tan pensada…, es 
un hombre sencillo y algo ingenuo ―reflexionó la joven más serena. 

―A eso voy. Lo que quiero decir es que creo que 
ese pobre hombre no sabe nada de esto. Posiblemente, 
el señor Sotomayor le contó sólo una parte de la historia ―dijo Matías elucubrando como lo haría un detective―. El muy canalla.  

―¡Claro!, que listo ―se convenció Pino―. Por 
una parte, tendría el reconocimiento de los vecinos
ante su acción salvadora y, por otra, el dinero que le 
proporcionaría vender la joya verdadera. Matías, creo
que has dado en el clavo. Pero, hasta mañana, no podremos comprobar si esta teoría es cierta. Estoy segura 
que, si la joya es, de verdad, una falsificación, Daniel 
sabrá reconocerla y, entonces, tendríamos la prueba 
definitiva que llevaría a Sotomayor a prisión ―terminó 
Pino intentando dar por acabada la conversación.  

―Entonces, mañana iremos a hablar con él ―dijo 
el joven con voz firme como si estuviera tramando el 
primer paso a seguir de un plan secreto. 

―Eso haremos pero, antes, iremos a buscar a 
Daida. Seguro que alucinará si le contamos lo que estamos pensando, además, también nos puede ayudar a 
convencer a Daniel para que mire “el hibisco dorado”―concluyó su prima. 

―Me parece una buena idea ―aceptó Matías sin 
reparos―. ¿A qué hora suele llegar Daniel? 

―Como está de vacaciones, seguro que a eso de
las once ya estará en la Basílica ―afirmó Pino conociendo las costumbres de su amigo―. ¡Anda!, intenta 
dormir un rato. 

―Lo intentaré, pero creo que será en vano ―dijo 
Matías. Antes de salir de la habitación, un impulso le
llevó a besar a su prima en la mejilla al sentirse agradecido por haberle escuchado. 

AL ENCUENTRO DE LA GRAN OLA 

Las horas pasaron lentamente sin que Matías pudiera 
cerrar los ojos. Afuera, en el recinto, una densa niebla
amarronada, como sábana algodonosa, cubría las casas 
adormeciendo a sus moradores. Con la llegada de los 
primeros rayos del sol, se fue, poco a poco, retirando 
para dar paso al color encarnado de los tejados humedecidos y al verde esmeralda de los campos. 

A diferencia de otros días, Pino fue la primera en 
bajar a la cocina para prepararse el desayuno. Era de 
esas personas que cuánto más nerviosa estaba más necesitaba comer. De esa forma, mataba la ansiedad que 
se le agarraba al estómago. A los pocos minutos, apareció su madre llevándose un susto de muerte cuando 
vio, en medio de la penumbra de la habitación, un resplandor que salía de la nevera. 

―
¡Por Dios, hija!, pero qué haces aquí tan temprano ―preguntó Laura encendiendo la luz. 

―No podía dormir, así que bajé para comer algo
―contestó Pino entornando los ojos para evitar el resplandor de la bombilla.

―Sí, pero por lo que veo sobre la mesa no se
puede hablar de algo. ¿Estás bien? ―observó astutamente Laura, esperando una respuesta que no llegaba.  

Pino sabía que su madre siempre conseguía adivinar, nada más verla, si tenía alguna preocupación 
rondándole por la cabeza. Ella era, generalmente, muy 
alegre, dinámica y espontánea, así que cuando se mostraba taciturna era porque existía algún motivo.  

―
Bueno, tan grave es que no me lo puedes contar 
―Laura dijo, impaciente, sentándose enfrente de su hija 
para mirarle directamente a los ojos. Entonces, Pino, al 
sentir la presencia confortable y tranquilizadora de su 
madre, entendió la tristeza de su primo cuando llegó a
Teror. Sin poderse resistir, empezó a contarle el increíble 
presentimiento de Matías. Después de todo, necesitaba 
conocer la opinión de otra persona sobre este tema y 
quién mejor que su madre para escucharla.

―
No sé qué decirte ―contestó Laura, después de
prestar atención a las palabras de Pino―. Me parece una
idea un poco rebuscada…, ahora, del pájaro ese ―dijo refiriéndose al señor Sotomayor, elevando algo la voz―, no 
me fío ni un pelo. Además, me resulta extraño que él estuviera presente justo en el momento del intento de robo de 
una de las joyas de la Virgen y, curiosamente, tratarse de la
de su familia. Así que, quizás, Matías tenga razón. 

―
¿Lo dices en serio? No sabes el peso que me
has quitado de encima, porque anoche le dije a Matías 
que iríamos hoy a hablar con Daniel ―terminó Pino 
sintiéndose más aliviada. 

―
Pues, mira, me parece bien. Es una persona de 
confianza y, además, te aprecia muchísimo. Así que 
estoy segura de que te escuchará y hará todo lo posible 
por averiguar si el presentimiento de Matías es real. 
Ahora, Pino ―dijo Laura reflejando preocupación en 
su rostro―, te pido que sean discretos. No pueden ir 
por ahí acusando a la gente sin pruebas. 

―
Por eso no te preocupes, mamá. Sabemos en 
dónde nos estamos metiendo, precisamente, en estos 
momentos en los que ese hombre está recibiendo las 
atenciones del Ayuntamiento y de los vecinos ―comentó 
Pino segura de sí misma.

―Bueno, si averiguan algo, no dejes de contármelo 
―terminó su madre mientras se incorporaba de la silla. 
A las pocas horas, los dos jóvenes salían de la casa 
para ir a buscar a Daida. Mientras subían por la calle Los
Viñáticos, Matías pensó que nunca hubiera imaginado 
estar tan unido a Pino. Sin duda, su madre tenía razón al
decirle que debía dar una oportunidad a su prima para
llegar a conocerla mejor. La imagen de Pino, como una
niña protestona y egocéntrica, se difuminaba ante la visión de una adolescente sensible y audaz que, al igual que 
él, empezaba su camino hacia la madurez como lo demostraba su preocupación por los demás.  

―
¿Estás asustado, Matías? 

―Sí, un poco. Es curioso, tengo la misma sensación de vacío en el estómago, pero a la vez de confianza 
en uno mismo, cuando vez que se acerca una ola grande 
en el horizonte ―dijo Matías parándose, durante unos 
segundos, para explicar mejor sus sentimientos.

―¿Quieres decir cuando haces surf?―preguntó Pino. 

―Sí, verás. Cuando estás en el mar, ves a lo lejos 
cómo empieza a formarse la ola, con su cresta blanca, 
alcanzando un tamaño que impresiona. Pero, a pesar del 
miedo, sientes que puedes vencerla y te diriges hacia ella
deslizándote sobre tu tabla. En ese instante, estás solo 
ante la fuerza del agua que amenaza con tragarte hasta 
que, lentamente, se debilita rindiéndose bajo tus pies
―terminó Matías con expresión de triunfo.

―¡Anda!, si al final vas a resultar ser un poeta y yo 
no me había dado cuenta ―dijo Pino emocionada con las 
palabras de su primo―. Entiendo lo que quieres decir, así 
que... ¡a por la ola! ―animó la joven extendiendo el brazo 
derecho a modo de tabla que navega por el mar.

Al salir de la “Dulcería Benítez”, los jóvenes aprovecharon el momento de estar a solas con Daida para contarle, ante su mirada de asombro, lo que planeaban hacer. 

―
Pero si se confirma tu presentimiento, Matías, 
significa que la Virgen del Pino tiene una joya falsa 
como auténtica ―terminó estallando Daida en voz baja
para que ningún extraño la oyera. 

―
Eso es, pero, a lo mejor, aún no es tarde para 
recuperar la verdadera ―dijo Matías esperanzado.

―¡Rápido!, tenemos que hablar con Daniel ―se
apresuró Daida a decir preocupada.

Los tres entraron en la Basílica del Pino dirigiéndose 
hacia el Camarín con la certeza de encontrar a “el monaguillo”. Efectivamente, allí estaba Daniel disponiéndolo 
todo para exponer, como ya era tradicional, la imagen de la 
Virgen sin su vestido ante la mirada de miles de fieles, que 
se acercaban a contemplarla antes de los días principales de 
la festividad de la Patrona de la Diócesis de Canarias.  

―Daniel, ¿tienes un momento para hablar contigo? ―preguntó Pino con la voz un tanto temblorosa.
El atento “monaguillo”, al ver la expresión de su rostro, al igual que la de su primo y de su amiga, sospechó 
que algo ocurría. 

―Ya sabes que para ti tengo todo el tiempo del 
mundo ―respondió de forma zalamera. 

―¿Dónde podemos hablar en privado?
―continuó Pino.

―Pues sí que es grave la cosa ―contestó Daniel 
sonriendo al pensar que se trataría de problemas de 
adolescentes―. En este cuarto estaremos tranquilos.

En el interior de la habitación, Matías fue el primero en hablar, pues nadie mejor que él para explicar 
el presentimiento que había tenido. Aquellas palabras,
sorprendieron a Daniel, pues pensó que se trataba de 
un asunto menos serio, así que intentó actuar con prudencia, meditando y valorando la situación, hasta que 
al final dijo: “Bueno, como dice el filósofo francés: 
“Nada parece tan verdadero que no pueda parecer falso”, así que lo mejor será hacer una comprobación
para salir de duda”. Los jóvenes se alegraron al escuchar aquellas palabras, porque Daniel optó por apoyarles, aunque en la más absoluta discreción. 

―
Esperen aquí ―ordenó Daniel mientras salía de
la habitación. Con los latidos de su corazón desbocados, se acercó al lugar donde había guardado la joya, 
después de haberle quitado la vestimenta a la Virgen 
del Pino. Con calma, mirando a su alrededor para ver 
si alguien le observaba, escudriñó el refinado diseño 
del “hibisco dorado”. Después de un tiempo, una duda
le asaltó al pensamiento por lo que decidió ir a hablar 
con los muchachos. Al entrar en el cuarto, Matías, 
Daida y Pino, clavaron sus miradas en la joya que Daniel traía escondida en el interior de su mano. 

―
Veréis, chicos, no me explico cómo no me di 
cuenta antes ―dijo Daniel apesadumbrado.

―¿Qué quieres decir, Dani? ―preguntó Pino con 
rapidez.

―No estoy seguro, pero… ―el “monaguillo” detuvo sus palabras por el temor a decir lo que estaba 
pensando―, creo que la textura y el color del “hibisco 
dorado” son algo distintos ―terminó de hablar, temblando la joya sobre sus manos. 

―Y, ahora, ¿qué hacemos? ―dijo Matías desesperado. 

―Aquí cerca, trabaja un amigo mío en una joyería. 
Estoy seguro de su lealtad y si le pido que la analice, lo 
hará sin hacer demasiadas preguntas ―dijo Daniel convencido―. No quiero hablar con el párroco hasta estar 
seguro del todo. 

Daniel se puso la parte de arriba de su chándal para guardar en el interior del bolsillo el “hibisco dorado”.
Le caían gotas de sudor de la frente y no conseguía 
mantener el pulso en sus manos. El salir de la Basílica, 
casi a escondidas y sin pedirle permiso al párroco, hacía 
que se sintiera como un traidor ante la confianza que 
habían depositado en él, pero tenía que ser prudente y
averiguar la verdad por sí mismo. Caminó unos metros, 
acompañado de sus amigos, por la calle Real de la Plaza,
donde se abrían las puertas de numerosos comercios,
como el de una antigua barbería que, al mirar su pintoresco mobiliario, conseguía transportarte a otra época. 
En una casa de amplia balconada de madera, se encontraba una joyería. 

―Buenos días a todos ―dijo Daniel saludando a 
los clientes y al dueño de la joyería. 

―Buenos días, Daniel ―contestaron casi todos al 
unísono.

―Me acompañan unos amigos y me gustaría presentárselos a Yeray, si a usted le parece bien ―dijo Daniel pidiéndole permiso al dueño de la joyería.  

―¡Por supuesto, Daniel! No tienes ni que decírmelo ―dijo el hombre fiándose de él―. ¡Entren, entren!, ya sabes dónde está el taller.  

En una habitación trasera al mostrador, a salvo 
de las miradas de los clientes, se encontraba Yeray reclinado sobre la mesa de joyería. Ambos parecían estar 
unidos en un cálido abrazo, pues sus cajones se curvaban en el frente, como la cintura de una mujer, para
que el joyero pudiera acercarse a ella. Dentro de cada 
cajón forrado de metal, se recogía con cuidado el precioso polvo de oro y plata, que caía de las joyas mientras se elaboraban o arreglaban. Un nutrido grupo de 
herramientas, entre ellas, pinzas, limas, botes de agua y 
jabón, sopletes, brocas… ayudaba a dar vida a una 
nueva creación fruto de ese romance. 

―
¿Se puede? ―preguntó Daniel desde la puerta
sacando a su amigo de su aislamiento. 

―¡Claro, claro, pasa! ¿Cómo tú por aquí a estas 
horas? No me digas que has dejado sola a la Virgen 
―observó Yeray algo sorprendido pero mostrando una
sonrisa afectuosa, que hizo tranquilizar el ánimo de sus 
visitantes.  

―Con ella estaba, pero ha surgido un problemilla
que espero me ayudes a resolver ―contestó Daniel sin 
saber muy bien cómo hablar del tema―. Pero, antes, 
quiero presentarte a mis amigos, Pino, Daida y Matías. 

―¡Hola! ―dijeron a la vez Matías y Daida.

―Encantada  ―contestó Pino mientras Yeray le 
daba un beso en la mejilla. En ese momento, Pino sintió algo especial en su interior sin saber por qué. 

―Amigo, tengo que pedirte un favor pero debemos actuar con la máxima discreción ―siguió Daniel. 

―¿Qué ocurre, Dani? ―preguntó el joyero preocupado, pues nunca lo había visto tan serio. 

―Verás, me imagino que estarás al tanto de los 
últimos acontecimientos relacionados con el intento de 
hurto de una de las joyas de la Virgen del Pino
―continuó Daniel intentando explicarse. 

―¡Anda, quién no! ―contestó Yeray. 

―Pues, tenemos el presentimiento ―dijo Daniel
mirando para sus acompañantes― de que la joya que 
tiene ahora la Virgen no es la verdadera y, por eso, 
estamos aquí ―Yeray los miraba sorprendido sin entender nada. 

―Pero… y qué puedo hacer yo ―dudó el joyero. 

―Tú eres el único que puedes ayudarnos ―siguió
Daniel nervioso―. Necesito que me confirmes si esta 
joya es la auténtica o se trata de una falsificación. He
visto distinto el color del “hibisco dorado”, incluso, 
me atrevería a decir que el peso. 

―¡Dios mío! ―Yeray dijo, asustado, al darse 
cuenta de la gravedad del asunto― ¿Has sacado la joya 
de la Basílica? ―preguntó aunque se imaginaba la respuesta de su amigo. 

―Sí, pero será sólo un momento hasta que tú le
hagas la prueba del ácido ―apuró las palabras Daniel―. 
Por favor, Yeray, si me dices que es la auténtica, la devolveré a la Virgen y aquí se acaba todo esto. ¿Qué me 
dices, compañero?  

―Ya sabes que por ti haré todo lo que esté en
mis manos. Pero prométeme que te tranquilizarás, parece que te va a dar un infarto ―le pidió Yeray al ver su 
estado emocional. 

El joyero cogió la joya que le ofrecía Daniel en su
mano, mientras los jóvenes observaban callados la escena. Luego, se sentó y, con sumo cuidado, empezó a
mirar el “hibisco dorado”. Daniel, Matías, Daida y Pino le rodearon para poder ver con todo detalle los pasos de verificación de la autenticidad de la joya.  

―
Como tú dices, Daniel, aquí hay algo extraño 
―comentó Yeray sin levantar la cabeza. 

―¿En serio? ―preguntó “el monaguillo” 
temblándole la voz.

―Sí, pero saldremos de duda con el ácido de toque ―comentó seguro el muchacho. Su rostro reflejaba 
una profunda concentración y una tranquilidad, fruto 
de su experiencia en el oficio, a pesar de su juventud. 
Entonces, extendió su mano derecha para coger una 
delgada lima con la que frotó una pequeñísima superficie de uno de los pétalos del hibisco. Una vez raspado 
el metal, entró con facilidad una gota de un líquido 
color turquesa, que extrajo de un diminuto frasco de 
cristal, que podía pasar por un seductor perfume a no 
ser por la carabela pintada en una pegatina.  

―Mira lo que ocurre, Daniel ―dijo el joyero levantando el “hibisco dorado”.

―No entiendo nada, ¿qué pasa? ―contestó Daniel desorientado.

―Verás, si al echar el ácido de toque sobre la superficie limada, empieza a formarse espuma, significa 
que la joya es falsa ―aseguró el muchacho, terminando 
con la demostración.

―¿Estás seguro? ―insistió Daniel, mientras Pino 
y Daida miraban estupefactas a Matías. 

―Completamente. Esta joya es una falsificación. 

Daniel, llevado por un impulso nervioso, abrazó 
a Yeray hasta casi asfixiarlo. No sabía si se sentía más 
aliviado por descubrir al fin la verdad o, por el contrario, aumentaba su preocupación ante la obligación de 
delatar al ladrón. Pero de algo estaba seguro, tenía que 
decírselo urgentemente al párroco y, después, a la Policía. Quizás aún estaban a tiempo de recuperar la joya
robada y todo gracias al presentimiento de Matías. 
LA DETENCIÓN DEL SEÑOR SOTOMAYOR 

En las dependencias de la Policía Local de la calle Nueva, 
se formó un revuelo con la llegada de Daniel, Yeray y 
Matías. Los agentes escuchaban, entre asombrados y un
tanto incrédulos, las palabras de “el monaguillo”, que
intentaba contar con detalle los pasos que habían realizado para comprobar que el “hibisco dorado” había sido 
falsificado y, por tanto, robado. Yeray y Matías permanecían en silencio, dejando que su amigo se explicara. 

―
¿Me está diciendo que la joya que trae en sus 
manos es una falsificación y que el autor del robo es 
don Juan Quevedo Sotomayor? ―preguntó el Subinspector con una voz ronca y, a la vez, amenazante. 

―
Sí, señor ―Daniel contestó con voz firme―. Gracias a mi amigo Yeray, que como usted sabe es un gran 
joyero, hemos descubierto que se trata de una falsificación. 
Aunque le parezca increíble, sospechamos que la joya original puede estar aún en manos de Sotomayor, por eso, es 
importante que actuemos lo más pronto posible. 

―
¿Usted confirmaría lo que Daniel está diciendo 
por escrito? ―preguntó el Subinspector aún desconfiado.

―Sin ningún problema porque estoy seguro de
que se trata de una falsificación ―respondió Yeray sin 
vacilar. 

―Muy bien. Entonces, tenemos que actuar con 
rapidez pero siguiendo todos los pasos que establece la 
Ley para poder atrapar a ese sinvergüenza ―propuso,
al fin, el Subinspector seguro de lo que hablaba―. Pero 
a mí me sigue intrigando algo de toda esta historia…
―continuó el hombre rascándose la barbilla―, ¿cómo 
se les ocurrió analizar la joya? 

―Verá… ―dijo Daniel dudando, pues no sabía si 
era buena idea contar lo del presentimiento de Matías a un 
hombre tan rudo que se limitaba a las pruebas físicas para 
esclarecer un delito―. Todo se debió a que Matías escuchó, sin pretenderlo, una conversación entre Sotomayor 
y el pobre Antonio en la Basílica. Al principio, no le dio 
importancia al tema cuando hablaron del “hibisco dorado” pero, después de la detención de Antonio, Matías 
comprendió que ambos estaban tramando algo más serio 
―terminó Daniel picándole el ojo al muchacho. 

―¿Así ocurrió, chico? ―preguntó el Subinspector 
con cara de malas pulgas. 

―Sí, señor ―contestó Matías sin dar más explicaciones al entender el guiño de Daniel. 

―De acuerdo, les diré lo que haremos ―dijo mirando para los jóvenes―. Primero, les tomaremos declaración, así que es importante que venga el tutor de 
Matías, al ser menor de edad.

―No hay problema ―contestó Matías con rapidez―. Mi prima fue a buscar a mi tía Laura. Me imagino que la conoce. 

―Sí, bien ―contestó sin prestar demasiada atención, pues se encontraba meditando sobre el procedimiento a seguir para detener al ladrón―. Luego, mandaremos nuestro informe al Comandante del Puesto ordinario de la Guardia Civil de Teror y le pediremos que

agilice la petición de una orden de registro ante el juez 

para entrar en la casa de Sotomayor. ¡A ver si corremos 

con suerte y aún no ha vendido la joya! ―dijo el Subinspector, en voz alta y caminando de un lado para otro,

como si estuviera dirigiéndose a su equipo de trabajo―. 

De todas formas, la Guardia Civil dispone de un grupo 

de Patrimonio Histórico en donde tienen registrados a

todos los delincuentes que se dedican al robo, especialmente, de joyas valiosas. No se preocupen, más tarde o 

más temprano, los implicados en este delito caerán en

nuestras manos ―gritó el jefe de la Policía cerrando los 

puños como si ya tuviera apresados a los ladrones.  

La tarde avanzaba cuando salieron de las dependencias policiales. El cielo estaba despejado y se llenaba con los gritos de los niños que jugaban en la 
Alameda. Por indicación de la Policía, los tres muchachos acompañados de Laura, Pino y Daida, se dispusieron a dirigirse a sus respectivos hogares, con la 
obligación de guardar el más estricto silencio sobre lo 
declarado, para esperar con calma la actuación de los 
agentes. Antes de separarse, Daniel los llevó junto a
los pies de la torre amarilla para asegurarse de que nadie más le escuchaba.  

―
Matías, gracias por entender que ocultara lo de
tu presentimiento ―dijo Daniel agarrando al muchacho por el brazo―. Ya sabes que si no hubiera sido por 
tu instinto, nunca hubiéramos descubierto la trama de 
este robo, pero creo que era lo mejor.  

―
Has hecho bien ―contestó Laura―. No todos 
entienden que hay personas que poseen un sexto sentido para algunas cosas y menos el Subinspector, ¡Sí, 
sí!, te lo digo yo que lo conozco desde hace mucho 
tiempo ―aseguró afirmando con la cabeza. 

―
No te preocupes, Daniel, lo entendí al instante
―respondió Matías. 

―Bueno, ya es hora de regresar a casa ―ordenó 
Laura. Las horas pasaron rápidamente en la Policía y, 
aún, no hemos probado bocado. Estoy exhausta y ustedes también. 

Nadie se atrevió a contradecir la propuesta de 
Laura, así que, después de acompañar a Daida hasta su 
hogar, tomaron el camino hacia la calle de la Cuestecilla. Simón esperaba intranquilo la llegada de su familia 
al saber que habían pasado largas horas en las dependencias de la Policía. Al escuchar cómo se abría la cerradura de la puerta de la calle, saltó del sillón.

―
¡Por fin! Estaba muy preocupado, ¿por qué han 
tardado tanto? ―dijo impaciente mientras abrazaba a 
su mujer. 

―
Ha sido una situación un tanto incómoda y
muy agotadora ―Laura comenzó el relato, sentándose
en el sofá―. Primero, miraban a los chicos como si 
estuvieran locos. ¡Imagínate!, después de tantas atenciones a don Juan Quevedo, vienen estos a decirles que 
es un ladrón ―continuó hablando en un tono algo jocoso pero con expresión de cansancio―. Y, luego, tuvimos que esperar a que les tomaran declaración a Daniel, Yeray y a nuestro sobrino, en presencia mía, claro 
está ―habló mostrando un dedo amenazador. 

―
¿Y?, ¿consiguieron convencerles? ―preguntó Simón. 
―Por supuesto. Tenían la prueba delante de sus
ojos y la constatación de la falsificación de la joya a
través de las palabras de un especialista como Yeray.
¡Buf! ―suspiró Laura, sintiéndose derrotada. 

―
Bueno, ahora nos queda lo peor ―dijo Simón 
mirando seriamente a su mujer. 

―¿A qué te refieres? ―preguntó desconcertada 
Laura. 

―A que, ahora, tenemos que contarle lo sucedido 
a tu hermana y su marido  ―explicó estirando los ojos. 

―Tienes razón. ¡Dios mío!, ¿cómo se lo digo a mi 
hermana después de pasar por estos días tan duros…? 
―comentó Laura preocupada.

―Comprenderás que el asunto es bastante serio 
como para mantenérselo oculto. Si esto se destapa, al 
final, es mejor que lo sepa ya ―dijo Simón convencido.

―Desde luego, hay que hacerlo. 

―Si te parece bien, tía, yo puedo contárselo 
―sugirió Matías algo nervioso, mientras su prima lo 
observaba asombrada por su valentía. 

―Ni hablar, lo haré yo ―se apresuró a decir Laura―. 
Yo sabré buscar las palabras, no te preocupes, Matías. 

―Estoy segura, mamá, que si le dices a tía Isabel que 
Matías se ha comportado como un héroe, rescatando la
joya, se alegrará ―dijo Pino idealizando a su primo. 

―¡Ay, Pino, tienes cada cosa! ―contestó Laura 
sonriendo―. Bueno, aunque podemos decir que Matías 
ha sido muy astuto en todo este asunto y que, sin su 
decisión, no se habría descubierto “el pastel”―dijo 
refiriéndose al robo―. Creo que mi hermana puede 
sentirse muy orgullosa de su hijo como nosotros lo 
estamos de nuestro sobrino ―comentó sacándole los 
colores a Matías. 

―Bueno, aunque es así, no debemos precipitarnos a los acontecimientos ―sugirió Simón―. Espero
que la detención de don Juan Quevedo Sotomayor
lleve a la Policía a encontrar el “hibisco dorado”. Desde luego, ¡qué deshonra para sus antepasados…!
―terminó de hablar con una mirada triste.  

La negrura de la noche encerraba las montañas
que rodeaban la Villa, asomando entre las nubes, de vez
en cuando, claridades de una luna plateada. El silencio 
dominaba las calles adoquinadas, tan sólo transitadas por 
un atrevido felino en busca de aventuras. De pronto, el 
gato de ojos verdes corrió para refugiarse debajo de un
banco al deslumbrarse con los destellos azules de las luces de emergencia de dos coches de patrulla, que se desplazaban sigilosos hasta la entrada de una antigua casa, 
cubierta por desgastadas tejas. Varios agentes salieron de
los vehículos, provistos de uniformes oscuros, con el
tórax protegido por chalecos antibalas, y de armas, situándose a los lados de las puertas de la vivienda.  

Durante unos segundos, los hombres permanecieron inmóviles hasta que uno de ellos se acercó a la 
puerta principal aporreándola con fuerza. Al poco 
tiempo, el propietario de la casa salió vestido con un 
pijama y con aspecto soñoliento. 

―
¿Es usted don Juan Quevedo Sotomayor? 
―preguntó un hombre portando un sobre en sus manos que mostró al individuo.

―
Sí, pero se puede saber qué hacen… ―apenas 
consiguió decir exaltado, mientras lo empujaban hacia
el interior de la casa. 

―
Tenemos una orden de registro del juez ―dijo 
el secretario judicial, sin más explicaciones, entregando
el papel a Sotomayor, quien con cara de terror empezó 
a leer su contenido. 

En el exterior, el amanecer avanzaba deprisa y su 
resplandor rojizo se llevaba a otra parte la inquietante 
oscuridad. Eran casi las seis de la mañana, cuando los
agentes de la Guardia Civil salieron de la casa llevando 
esposado al señor Sotomayor, mientras uno de ellos 
sujetaba en sus manos una caja de cartón, que guardaba en su interior la prueba del delito: el auténtico 
“hibisco dorado”.  

LA DEVOCIÓN A LA VIRGEN DEL PINO

Las campanas de la Basílica del Pino repicaron alegres 
invitando a los fieles a la oración. Unos peregrinos, que 
se encontraban en las escaleras de piedra, descansando de
su agotador caminar, se levantaron apresuradamente para 
ver a la Virgen. En el resto del recinto, los comercios
empezaban a abrir sus puertas para recibir a los clientes 
que, en medio de la tranquilidad de la mañana, realizaban 
sus tareas rutinarias, ajenos a la detención nocturna de 
Sotomayor.

Una calma que, sin embargo, no se respiraba en casa de Laura pues todos pasaron la noche en vela esperando la noticia. Una noticia que se demoraba de forma
inquietante hasta que, de improviso, unos golpes insistentes en la puerta hicieron pensar en el final de la espera. 
Simón, con paso lento, llegó hasta ella abriéndola de par 
en par. Un policía, con cara de haber pasado mala noche,
le saludó levantando ligeramente la gorra.

―
Buenos días ―dijo Simón un tanto nervioso y 
con los ojos hinchados por el cansancio.

―Buenos días, señor ―contestó el muchacho con 
educación―. Perdone que le moleste, pero tengo que 
comunicarle que el Subinspector quiere que se reúnan 
con él, si es tan amable ―añadió al ver la cara seria de
Simón―, en las dependencias de la Policía Local. 

―¿A quién te refieres, joven? ―preguntó Simón 
de forma un tanto brusca. 

―Me refiero, señor, a su esposa y su sobrino, si 
usted no tiene inconveniente ―prosiguió el joven titubeando ante aquel corpulento hombre. 

―Yo, ninguno ―contestó Simón de forma seca―. Descuide, los avisaré para que se preparen y acudan a la cita. 

―Gracias, señor ―contestó el policía algo más 
relajado al cumplir con su misión.

Fue casi llegando a la hora cuando se encaminaron Laura, Matías y Pino, en dirección a la Policía Local. Estaban ansiosos por llegar pero, a la vez, temerosos de que la noticia no fuera la esperada. Al entrar en 
el despacho del Subinspector, se encontraron con las
miradas expectantes de Daniel y Yeray. 

―¡Hola!  ―contestaron nada más ver entrar a 
Matías y a su familia. 
―
¡Que bien que están aquí! ―dijo Pino entusiasmada, mientras Matías les saludaba dándoles un fuerte
apretón de mano. 

―
Parece que la cosa promete… ―predijo Laura
al ver que todos habían sido invitados a la reunión. 

―¿Hace mucho que están aquí? ―preguntó Matías 
curioso. 

―No que va, acabamos de llegar ―respondió Yeray, dedicándole una amplia sonrisa a Pino que la hizo 
enrojecer hasta las orejas, como siempre le solía pasar 
cuando se avergonzaba o se enfadaba por algo. 

A los pocos minutos, entró en la habitación el jefe de la Policía Local acompañado, para sorpresa de los
invitados, del Alcalde de la Villa.

―
Bien, gracias a todos por venir ―dijo el Subinspector de forma enérgica como si fuera el único que 
hubiese descansado durante la noche―. Para contarles 
los últimos acontecimientos en relación a la detención 
de don Juan Quevedo Sotomayor ha venido el señor 
Alcalde ―continuó en tono grandilocuente y en actitud 
de cederle la palabra. 

―
Buenos días ―dijo el Alcalde con expresión de 
estar contento―. No quería perder la oportunidad de 
contarles, personalmente, que ha sido un éxito el registro efectuado en casa de Sotomayor. Dentro de poco,
comunicaré este lamentable asunto a la prensa ―siguió 
hablando con el rostro compungido― pero, antes, debía agradecerles su valiosa colaboración en el descubrimiento de este delito.

―
¿Eso quiere decir que han detenido a Sotomayor y han encontrado la joya? ―se apresuró Matías a 
preguntar sin poder evitarlo. 

―
Calma, muchacho ―lo tranquilizó el Alcalde 
sonriendo―. Tú debes ser Matías, el sobrino de Laura, 
¿no es así? ―preguntó curioso, pues era la única persona que no había visto hasta ese día. 

―Sí, señor ―contestó Matías recuperando un poco la compostura. 
―
Perdone su impaciencia pero está muy nervioso 
con todo esto ―dijo Laura justificando la actitud de su
sobrino.

―
Lo entiendo perfectamente. Esta historia es increíble. La verdad es que a todos nos cuesta creer lo que 
ha ocurrido ―prosiguió el Alcalde con una serenidad 
propia de las personas que se enfrentan a diario a muchos
problemas―. Por suerte, hemos contado con la intuición 
de Matías y, por supuesto, con la astucia de Daniel y Yeray para descubrir la falsificación de la joya ―terminó 
dando muestras de estar al corriente de todo lo sucedido. 
Los chicos, aunque se sentían alagados por las palabras
del Alcalde, empezaban a impacientarse. 

―
Bien, tenemos gratas novedades para ustedes
―dijo, al fin, el Subinspector al ver que el Alcalde se demoraba en su discurso―. Esta madrugada se procedió a la 
detención del señor Sotomayor, tras dar con la prueba 
irrefutable de su delito ―se expresó con vehemencia. 

―
¿Quiere decir que en el registro de su casa 
hallaron la joya auténtica? ―preguntó ansioso Daniel.

―Eso es, después de una exhaustiva búsqueda, 
los agentes de la Guardia Civil descubrieron no sólo el 
“hibisco dorado”, sino también diversa documentación 
que les llevó al autor de la falsificación ―contestó el 
Alcalde satisfecho. 

―Eso es fantástico ―dijo Matías levantándose 
de la silla. 

―¡Estupendo! ―gritó Pino.

―Se trata de un joyero profesional, ¿no es así? 
―preguntó Yeray. 

―Sí, como tú dices, es un viejo joyero de Las 
Palmas de Gran Canaria, que la Guardia Civil ya tenía 
fichado por otras falsificaciones de joyas correspondientes a distintas firmas, por supuesto, de menor valor ―aclaró el Subinspector. 

―Según nos han contado los agentes de la Guardia Civil, en la casa del joyero había un taller clandestino donde se encontraron los moldes utilizados para la 
falsificación del “hibisco dorado”―dijo el Alcalde. 

―¿Cómo es posible que don Juan Quevedo Sotomayor no huyera con la joya o la fundiera para obtener el oro? ―preguntó Daniel.

―Quizás porque todo ocurrió demasiado deprisa para él ―contestó el Alcalde―. No olvidemos que 
estaba totalmente tranquilo, sintiéndose seguro tras la 
detención de su cabeza de turco. Me refiero, como 
ustedes se pueden imaginar, al pobre Antonio. Sólo 
tenía que esperar el momento oportuno para seguir 
con sus planes. Además, se sentía muy alagado con los 
actos de agradecimiento que le preparamos, por lo que 
no podía dejar de asistir, lo contrario habría generado 
sospechas ―terminó de hablar con voz queda al sentirse engañado por el ladrón. 

―Lo cierto es que nos engañó a todos… ¡El 
muy granuja! ―dijo Laura enfadada. 

―Bueno, quiero felicitarles. Sin la ayuda de ustedes no hubiéramos conseguido descubrir al verdadero ladrón ―agradeció de nuevo el Alcalde. 

―Gracias, pero el mérito lo tiene Matías ―dijo 
modestamente Daniel, mientras los demás le daban 
palmadas en la espalda, a excepción de Pino que le 
propinó un fuerte beso en la mejilla. 

―Bien. Debo ir a la rueda de prensa que hemos
convocado para dar el comunicado de la detención y 
hallazgo del “hibisco dorado”. Esto va a ser un verdadero notición que sorprenderá a todo el mundo 
―continuó hablando el Alcalde al tiempo que estrechaba la mano de cada uno de ellos―. No se vayan 
muy lejos, esto hay que celebrarlo a lo grande ―se despidió cambiando de repente su rostro alegre por una 
expresión más formal. 

―Bueno, lo dicho… gracias a todos ―prosiguió 
el Subinspector―. Nos veremos por aquí. 

―Gracias por llamarnos. Nos sentimos muy 
contentos de haber podido ayudar en todo este terrible 
asunto ―respondió Laura.  

La luz del sol caía vertical sobre sus cuerpos, cuando salieron de las dependencias de la Policía Local. De
pronto, empezaron a hablar y a reír, todos a la vez, liberando la tensión que habían sentido hasta conocer las 
buenas noticias. Al llegar a la Plaza del Pino, Laura vio 
cómo el reloj de la Basílica marcaba las doce y, tras despedirse de los muchachos, salió disparada a su casa para 
hablar con su marido. Yeray, que llevaba un buen rato sin 
quitarle la vista a Pino, le preguntó: “Aún me queda algo 
de trabajo en la joyería. ¿Te gustaría ver unos zarcillos 
que estoy diseñando?”. A lo que Pino, sin pensárselo dos
veces, contestó: “Me encantaría”. Matías y Daniel se lanzaron una mirada de complicidad.  

―¡Vayan, vayan! ―dijo Daniel sonriente―. Nosotros tenemos algo más importante que hacer ―Matías,
aunque no sabía de qué se trataba, siguió sus pasos hasta 
la entrada de la Basílica―. Nos veremos más tarde.

―
Bueno, me vas a contar qué es lo importante 
que tenemos que hacer ―preguntó Matías siguiendo a
Daniel en su caminar hacia el Camarín. Al pasar por
delante del presbiterio, Matías no advirtió que la Virgen del Pino no se encontraba en lo alto, tras el cristal. 

―
Creo que tenemos motivos suficientes para dar 
las gracias a la Virgen del Pino ―dijo Daniel mirando 
al joven mientras subían las escaleras―. Estoy convencido de que ella ha tenido algo que ver con lo de tu 
presentimiento. 

―
¿Lo dices en serio? ―preguntó Matías dudando. Al llegar al último rellano de las escaleras vio a varias personas de pie, al fondo, frente a la puerta de una
habitación, en actitud de rezo. A medida que se fue 
acercando, aparecía y desaparecía, en medio de los devotos, el rostro sonriente de una mujer. Cuando consiguieron llegar hasta ella, Daniel se persignó, provocando desconcierto en Matías.  

―
¿Qué haces?, ¿no dijiste que íbamos a darle las 
gracias a la Virgen del Pino? ―preguntó asombrado.

―Y eso es lo que hago, Matías. 

―Pero esta no es la Virgen del Pino. Ella debe 
estar ahí, sobre su trono plateado… ―señaló con una 
mano hacia la izquierda, en donde habitualmente se 
encontraba la imagen. Entonces, Daniel comprendió el 
motivo de su confusión. 

―No me digas que nunca has visto a la Virgen 
sin su artístico ropaje ―sonrió Daniel al ver cómo le 
crecían sus marrones ojos. 

―No, nunca ―dijo sin dejar de mirarla―. La verdad es que no me la imaginaba así tan… ―no consiguió terminar la frase pues se sintió atrapado por su 
sonrisa.

―Será mejor que te deje un rato a solas con ella. 
Te esperaré fuera ―sugirió Daniel al comprender la 
reacción del joven.

Matías se acercó, lo más que pudo, al cordel que lo 
separaba de la imagen para apreciar su belleza. La luz del 
sol, que se escurría débilmente por una ventana, alcanzó 
su rostro de sonrosadas mejillas acariciándolo. Sus ojos,
como el cielo y algo rasgados, parecían mirar a todas partes. Encima, se dibujaban unas delicadas cejas que se 
acercaban al nacimiento de su nariz, recta y delgada. La 
boca, con sus apretados labios rojizos, intentaba esbozar
una sonrisa que cautivó al joven. Luego, cuando se desprendió de su hechizo, su mirada se enredó en el cabello 
que le caía en forma de suaves olas, descansando sobre un
manto de mar azul, habitado por flores doradas de corales. Debajo, el vestido estaba lleno de rubias dunas, que se 
inclinaban al compás de su cadera para soportar el peso
de su hijo que, seguro en el regazo, reía ofreciendo una
flor en la mano izquierda.

Poco a poco, Matías se fue llenando de una serenidad y una alegría interior, desconocidas, al ver la felicidad 
y la dulzura en los rostros de la madre y de su hijo. El 
recuerdo de Isabel le asaltó sin poder evitar una fina
lágrima que resbaló por su mejilla. En ese momento, entendió que todo su mundo estaba dentro de ella y que su 
estancia en Teror había conseguido unirlos aún más, aunque fuera en la distancia. Ahora, sin saber muy bien por
qué, se sentía más fuerte, más seguro y ya no le importaban sus miedos. Sólo quería volver al lado de su madre 
para superar juntos su enfermedad.

Antes de salir del Camarín, Matías volvió a mirar a 
la Virgen llevando en el corazón una firme decisión que 
tenía que comunicársela a su familia. Esperaba que comprendiera su deseo de volver con su madre. En el exterior, Daniel permanecía tranquilo, sentado en las escaleras
de piedra, cuando vio pasar a un grupo de periodistas 
alborotados, que corría para ser los primeros en dar la
noticia. Matías se sentó a su lado cuando lo vio.

―
Daniel, escucha…, he tomado una decisión 
―dijo el joven con voz firme. 

―¿A qué te refieres, Matías? ―preguntó “el monaguillo”.

―He tomado la decisión de volver con mi madre. 
Ella quería que estuviera aquí una semana más pero… 
―se paró sin saber cómo continuar pues le daba un
poco de pudor hablar de sus sentimientos. 

―Te entiendo. Es lógico que eches de menos a
tu madre, sobre todo, cuando sabes que está pasando 
por un momento difícil. Creo que ella deseaba protegerte para que no vieras su sufrimiento pero… ¿Te 
digo lo qué pienso…? ―dijo Daniel mirando fijamente 
para Matías―, que la experiencia vivida en Teror te ha
hecho madurar y que ya estás preparado para ayudar a 
tu madre. Te va a necesitar mucho ―terminó Daniel 
dándole unos golpes en el muslo. 

―Gracias, Daniel, por enseñarme la Basílica y, 
sobre todo, por apoyarme cuando te contamos lo de 
mi presentimiento. 

―No tienes por qué dármelas. ¡Ah!, no pienses 
que te vas a librar de mí tan fácilmente, te veré en tu 
próxima visita a Teror que, sospecho, será muy pronto 
―comentó Daniel con una mirada pícara. 

―¿Por qué estás tan seguro? ―preguntó Matías 
curioso. 

―Porque, chaval, estás atrapado por el hechizo 
de dos mujeres ―dijo Daniel refiriéndose a Daida y a la 
Virgen del Pino. Luego, se incorporó para darle un 
fuerte abrazo al joven.

―Por cierto ―dijo Matías con los cachetes colorados―, tengo que contarle a Daida lo que ha sucedido, aunque me imagino que habrá escuchado la información dada en la rueda de prensa. Flipará cuando le
diga que el Alcalde nos felicitó en persona pero, sobre 
todo, creo que se sorprenderá cuando le comente que 
me voy a casa antes de tiempo.

―No te preocupes, lo entenderá. Además, será 
tan sólo un hasta luego ―le animó Daniel.

EL ALMA GEMELA DE LA ARAUCARIA 

De camino a la casa de Laura, Matías fue pensando 
cómo decirle que había tomado la decisión de marcharse
al día siguiente. Aunque su partida sería algo precipitada, 
estaba seguro de que su tía lo entendería. Además, a pesar de que ella hablaba a diario con su madre por teléfono, ya que no había bajado al hospital para estar con él, 
dedicándole todo su cariño, sabía que, ahora, que Isabel
se encontraba en casa tras la operación, deseaba, ansiosamente, estrecharla entre sus brazos.

―Llegaste a tiempo para almorzar ―se alegró
Laura cuando vio entrar a Matías al salón.

―Hola, tía. Tengo que decirte una cosa ―dijo 

Matías sin perder el tiempo―, ¿tienes un momento? 

―preguntó un poco cabizbajo.  

―Para ti tengo todo el tiempo del mundo, cariño. 

¿Qué ocurre? ―habló Laura preocupada al ver la cara 

del muchacho.

―No pasa nada. Estoy bien. En realidad, bastante contento pero… ―se detuvo unos segundos.
―Pero ―repitió Laura. 

―Después de todo lo que ha pasado, he comprendido que mi sitio es estar al lado de mi madre. No

puedo permanecer más tiempo aquí ―se desinfló como un globo al soltar el aire. Laura se quedó pensando 
en las palabras de su sobrino sin poder ocultar un suspiro que la llenó de una calma interior.  

―Entiendo lo que me dices. Te confieso que yo 
también descansaré si veo a Isabel ―se sinceró Laura al 
ver en los ojos de Matías que, de la noche a la mañana, 
se había convertido en un hombre.

―Espero que no te ofendas, tía, pero me gustaría 
marcharme mañana mismo. Llamaré a mi padre para
que me venga a buscar. 

―De eso nada, mañana iremos todos a ver a tu madre ―dijo abrazando a su sobrino―. Además, tenemos 
que contarle, con pelos y señales, lo que ha pasado estos 
días ―terminó Laura luciendo una amplia sonrisa. 

―¿Adónde nos vamos mañana? ―irrumpió Pino al 
entrar en el salón.

―Mañana llevaremos a Matías a su casa ―aclaró 
Laura.

―Pero si aún quedan algunos días de vacaciones 
―comentó Pino extrañada, aunque al ver la cara de
felicidad de los dos se apuntó a la idea―. Bueno, 
pensándolo bien, me parece una sabia decisión. Por 
fin, me libraré del plasta de mi primo ―dijo riéndose, 
mientras se tiraba encima de su falda.  

La tarde llenó la Villa de suaves tonalidades marrones que empezaban a competir con la sombras. En la 
Alameda, los niños jugaban sin descanso, apurando las 
últimas horas del día. Bajo la atenta mirada de las gárgolas de piedra, la gente conversaba en el “queque” sobre la 

detención de Sotomayor y la recuperación de la joya de la 
Virgen del Pino. Allí, la araucaria, elegante y serena, escuchaba a través de los tiempos las historias del pueblo 
llevadas por los vecinos, grabándolas, en forma de cicatrices, en su arrugada corteza. Pero un día, cansada de
escuchar en silencio, sin nadie con quién compartir sus 
sentimientos, se dividió en dos creando su alma gemela.
Todos los lugareños creyeron que aquel fenómeno se 
debía a un prodigio de la naturaleza. Soplaba débil un aire
enamorado, cuando Matías y Daida se reunieron, bajo su
sombra, para despedirse. 

―
Bueno, por suerte, todo ha terminado bien 
―comentó Daida alegre. 

―Sí. Ha sido todo una aventura que no esperaba. 
La verdad es que pensaba que me iba a aburrir como 
una ostra en este lugar ―dijo Matías recordando el día 
que se despidió de su madre. 

―Por desgracia, la historia del robo de las joyas 
de la Virgen casi se repite. Menos mal que estabas tú 
aquí ―habló mirando fijamente sus ojos almendrados, 
que parecían dos platos que no parpadeaban. 

―De todas formas, creo que los terorenses deben 
estar tranquilos y orgullosos ―continuó Matías.

―¿A qué te refieres? ―preguntó Daida algo desconcertada. 

―A que después de haber visto la imagen de la 
Virgen del Pino, estoy convencido de que la verdadera 
joya es ella ―dijo Matías iluminándosele la mirada. 
―Tienes razón. La Virgen es nuestra Madre protectora ―recapacitó Daida. Entonces el joven se acercó
aún más a ella y, acariciando una de sus manos, le dijo:

“Por una mirada, un mundo;
Por una sonrisa, un cielo; 
Por un beso… ¡yo no sé 
Qué te diera por un beso!” 

―
¡Dios mío!, ¿estás recitando uno de los versos 
de Bécquer? ―preguntó la joven ruborizada―. Por 
favor, no me digas que me oíste aquel día en el restaurante cuando hablé con tu prima. 

―
Me temo que sí ―dijo poniendo cara de seductor. 
―¡Qué vergüenza! 

―Bueno, y… ¿qué me dices? ―preguntó Matías 

con el deseo pintado en su cara. 

―Por lo que veo no eres nada tímido ―dijo Daida 

con una sonrisa pícara, dilatando la espera del joven.
―La vida me ha enseñado que ser tímido te hace

perder oportunidades ―concluyó con la misma convicción que lo haría un hombre maduro. Daida, al escucharlo, no pudo evitar besar suavemente sus labios. Aunque 

Matías intentó disimularlo, el rubor le cubrió las mejillas.  
―Por cierto… ―dijo Daida después de recobrar 

el sentido―. Mi padre te ha preparado una bandeja de

dulces para tu madre. No quitan el dolor pero alegran

un poco las penas. 

―No sé que hubiera hecho aquí sin tus ojos de

agua marina ―dijo Matías asumiendo su papel de poeta.  

La noche se cerró de repente cuando Matías

abrazaba a Daida en su despedida. Una pestaña de luna 

colgaba del cielo y la “Cruz del Siglo”resplandecía en 

medio de la oscuridad, indicando a los peregrinos la 

cercanía de la Madre protectora. 

EPÍLOGO

La aurora tiñó de rojo los cúmulos algodonosos que se 
apiñaban en el cielo, anunciando la marcha del mes de
agosto. Atrapado por el color, un mirlo negro cantó,
desde lo alto de la linterna de la Basílica, en alabanza por
la llegada del nuevo día. Pocas horas después, Matías 
recorría solo las calles silenciosas de la Villa, parándose 
en todos aquellos lugares que había compartido con Pino, Daida y Daniel. De pronto, se extrañó al sentir en su
corazón un sentimiento de nostalgia al pensar en su partida. 

La visión de la Plaza del Pino ajedrezada, la Basílica, con su torre amarilla, y las casas de tejas rojas, le hicieron pensar de nuevo en su madre. Ahora entendía cuánto amaba aquel lugar y por qué lo había mandando hasta
allí en el momento de su operación. Antes, él creía que la
Playa de Arinaga era lo mejor del mundo. Sin embargo,
después de los días pasados en la Villa, comprendió que 
existían otros sitios hermosos por descubrir.  

En su deambular, siguió caminando hasta la 
araucaria para recordar el cálido beso de Daida. Luego, 
levantó la cabeza para mirar atentamente a las gárgolas
con las mandíbulas batientes. Pero ninguna de ella se 
movió, permanecían quietas soportando la vejación de 
las palomas: “No me podéis engañar. Sé que ustedes 
me han ayudado. Pero no se preocupen… guardaré el 
secreto”, se dijo mientras regresaba a la casa. 

Al partir, la Villa de Teror se veía cada vez más 
pequeña por el espejo retrovisor del coche. Matías reía
con Pino, lleno de alegría, al pensar en el encuentro 
con su madre, y de una esperanza, que había nacido al
contemplar la sonrisa de la Virgen del Pino.
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